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Hé aqui los nombres da nuestros respetables 

y  consecuentes araigros, cuyas adhesiones al ma- 
niflesto de nuestro partido recibimos ayer.

Señor condo de Montaron, ex senador.-D. Benito 
Plá y  Cancela, cx-<liputa4o.-D. Juan Lazaga.—Don 
Tomás Valarino, ex-diputado.—D. Bernardfno Alca- 
raz.—D. Antonio Campoy.—D. Felipe Girón.—D. Juan 
de Dios Robion.—D. Alfonso José Franco,—D. Félix 
Ortega.—D. Joaquiu Garda.—D. Alfonso do la Torre. 
—D. Antonio María González Vilches.—D. Francisco 
del Cacho.—D. Mariano Barbasan.—D. Luis de Jun- 
quito.—D. José Burillos.—D. Pedro Fleta.—D. Pedro 
Martínez Sangrós.—D. Juan López.—D. José Arella- 
nas —D. Melchor Barbér.—D. Sebastian loglés —Don 
Ricardo Moncada.-D, Francisco Rodríguez.-D . An­
tonio Rain de Ortiz.—D. Manuel Figueroa y Aso.—Don 
Felipe Nasarre y  Ortega.—D. Eduardo de Capelaste- 
gul.—D. José Corzo y  Granados.-D. Saturnino Pa­
lacios.—D. Rafael Teijeiro.

Trasladamos á continuaciou con las respeta­
bles firmas que le siguen, la adhesión de nues­
tros amiges políticos de Granada.

Las expresadas firmas representan lo mejor y 
mas escogido de dicha ciudad y un capital de 
mas de cien millones de reales. Seguu se nos 
anuncia, no tardarán en llegar las adhesiones de 
los partidos judiciales de que consta aquella pro­
vincia.

El conde do Florldablanca, ex-senador.—El conde 
de la Conquista, ex-diputado.—Luis Bessieres, ex 
diputado.—El marqués de Casa-Saltillo.—José María 
Sánchez.—José Sánchez fie Molina, ex diputado.— 
Mariano Zayas de la Vega.—Joaquín Mario.-Fran­
cisco de Sierra.—Antonio Rosales.—Gabriel de Bur­
gos y Vlllarroei.—Juan Pedro d ’ Abarrátegui.—José 
López Barajas.—J. de Rojas.—Pablo Díaz y Giménez. 
—José de Zayas y do la V ega—Juan López de Ar- 
güeta.-^Pablo Cntiveros Romero.—Eduardo Garoyn. 
—Manuel de la Cámara.—Manuel Francisco de Unzaga. 
—Diego Romero Ferrer.-Cárlos M. Funes.—Juan M. 
Funes.-Juan -Manue I Agreda y Moreno.—Telesforo Gon­
zález.—Atanasio do Burgos.—Antonio González.—Ga­
briel da Burgos Torrens.-Joaquiu Cliver.—Antonio 
de Peña y Entrala,—R. N. Bahamonde.—Francisco 
Medina Martínez.-Francisco Rivera.—Rafael Carde- 
nete Rodríguez.-Tomás Caba.—José María Cardene 
te.—Florencio Alba.—Joaquín Pujol.—Gabriel Va'.dés 
y  Barajas.-Francisco ToFres Vallderrama. — Juan 
Alonso Támara.-Eleuterio de Santa Pau.—Severino 
Gosalvez.—Manuel Jordán.-Enrique do Alcaráz.— 
Pedro Vasco y Vasco.—Enrique Moreno y Reyes.— 
Antonio Martiuez Alderete.—Natalio Infante y  Jime- 
no.—J. Aguilera.-Eduardo Moreno.—Autouio Mu­
ñoz Bocanegra.—Diego Romera y Ecija.—Fraucisco 
Romera y Ecija—Joaquiu M. Ceruty.—Antonio Ro­
dríguez Ayala.—José Suarez y Archilla.—Miguel Ga­
lera Ohaviot —Francisco Cazorla Antelo.—Miguel da 
Zayas y  Rojas.—José Molos de Lafueuíe. —.\ntonio 
Lo.oez Zavala —Miguel de Trillo de Sevilla.—Mariano 
de Zayas y  Madrid.—Manuel García Herreros.—Diego 
María del Castillo.—A. Morales.-Miguel Pareja.— 
Juau Nepomuceno Cast.llo.—Felipe de la Morena.— 
Valeriano Leen.-Luis Abril y  L eou .-Cuésimo Villa- 
nova.—Francisco de Panla Fonseca.—Miguel Solano 
Miranda.—Alejandro de Fonseoa. — Guillermo José 
Zarco y López.—Rafael Rada Mariu.—Juan de Sierra 
—José de la Casa Robles.—Manuel Varela.—José Pe 
rcz Qulrós.—Manuel Santa Cialla.—Eduardo Martin 
—Emiliano Quintana.—José S. Moreno Agreda.—Jo 
sé María Vasco y Vasco.

EFECTOS DE LA POPULARIDAD.

La comisión que va á ofrecer la corona al du­
que de Aosta ha creído necesario, ó conveniente 
cuando menos, salir de noche y mucho después 
de los trenes correos, cuando ya no hubiese pre­
testo alguno para la permanencia en la estación 
de indiscretos ó curiosos: .haciéndolo así, podia 
sustraerse á la ovación que se le quisiese hacer 
por los entusiastas del rey electo, que son mu­
chos en todas partes.

La comisión va en tren especial y con una es­
colta de mas de cien hombres, á las órdenes de un 
capitán; pero escolta vergonzante, pues al men­
cionado capitán se le espidió ayer mismo por la

I capitanía general el pasaporte para Cartagena, i con la advertencia de que llevaría ciento y tan- 
! tos hombres basta aquella plaza y que saldría 
I por la noche en un tren especial; la casualidad 
! hizo que en el mismo tren saliese la comisión. No 

se crea, sin embargo, que aquella fuerza hubiese 
sido reclamada para mayor seguridad de la comi­
sión; no por cierto: la comisión va muy segura 
solo con el encargo que lleva, y si algo pudiera 
recelar seria únicamente un esceso de cariño, 
un trasporte de entusiasmo popular; de ese entu­
siasmo, que tan fielmente representa, traslada y 
reproduce la Gacela en esas magníficas esposicio- 
nes que aparecen en sus columnas, pidiendo casi 
con lágrimas en los ojos que venga el jóven sabo- 
yano.

La comisión toma chocol ite en despoblado, 
almuerza en despoblado, pues tal puede llamar.se 
una estación ie ferro carril, tomad is ciertas pre­
cauciones de acordonaraiento; y por último, come 
en el mar, á bordo de un buque de guerra, al 
cual, se traslada por las afueras de Cartagena, 
evitando cuidadosamente entrar en la ciuddad.

Aun así., se toma la precaución de enviar ayer 
mismo, precipitadamente, la suma de cuarenta 
mil duros, para pagar á los operarios del arsenal 
una parte de lo que se les adeuda; porque se te­
me, sin duda, que si no se da este paso, den ellos 
algunos para salir al encuentro de la comisión, y 
victorearla de una manera que no sea de su 
agrado.

La comisión, va, como si fuese por país ene 
mig'o» y temerosa de todo: parece que no se con­
templa segura hasta bailarse fuera de España. 
Tal vez consista en que va presidiéndola el se­
ñor Ruiz Zorrilla, quien probablemente no habrá 
olvidado lo que le sucedió hace algunos me.ses, 
cuando salió á predicar las escelencias de la can­
didatura del duque de Génova. Si entonces, solo 
por haberse atrevido á indicar en Albacete la con­
veniencia de elegir áuii italiano, tuvo el recibi­
miento que tuvo en Valencia y Barcelona y otros 
puntos; habrá calculado que las consecuencias pu­
dieran ser mucho mas graves, tratándose de otro 
italiano, de la misma familia que el anterior, y á 
quien se va á ofrecer la corona.

Hé ahí la popularidad del rey electo, revelada 
en la marcha de la comisión; hé ahí á la sobera­
nía nacional metida en un coche sin atreverse á 
sacar la cabeza por la portezuela, rodeada de ca­
rabinas. caminando de noche, huyendo de pobla­
do y guareciéndose en los buques de guerra, pa­
ra ir á Italia a pedir á un infeliz jóven que ven­
ga á encargarse de esa soberanía que tantos sus­
tos les hace pasar, para ser rey de un partido, 
que no puede salir oficialmente representado sino 
en medio de bayonetas.

Hé ahí la popularidad de ese rey que el Impar- 
cial y  la Iberia nos han dicho y dicen todos los 
dias que es la esperanza de todos los españoles; 
en efecto, los españoles le están esperando, á juz­
gar por todos los síntomas

Si eso pasa con la comisión ¿que va á pasar 
con el ¡ufeliz saboyano? El fósforo puro no nece­
sitará tantas precauciones para ser trasportado 
de un punto á otro, como el futuro rey para lle­
gar hasta la córte y  vivir después en ella.' Tendrá 
que salir siempre, como jauto en procesión, en­
tre dos filas de cofrades, y aun así irá con el al­
ma en un hilo. Sijuzga por lo que sucede á la 
comisión que va á buscarle, tendrá que vivir 
siempre blindado ó siempre escapando de noche, 
no parándose á respirar hasta poner agua por 
medio entre su persona y la lealtad y amor de 
sus queridos vasallos.

¿Por qué se sustrae la comisión á la vista de 
los pueblos? No será para evitarles gastos de fes­
tejos y banquetes, pues en tratándose de comer 
y de jolgorio, los progresistas están en su cen­
tro: qua lo diga, para no citar otr s ejemplos, el 
mismo presidente de la comisi-.n, cuyo viaje de

misionero en favor del duque íe  Génova costó á 
un pueblo catorce mil reales silfo para cerveza.

No ssrá tampoco por falta (fe liberalismo y ad­
hesión al duque de Aosta en lo| pueblos del trán­
sito: ahí está Albacete, el libe^allsimo- Albacete, 
cuyo ayuntamiento fué de losi primeros que en­
viaron el correspondiente teléírama de felicita­
ción el día 17, al siguiente de fe elección, dicien­
do que felicitaba al gobierno cin el mayor entu­
siasmo ó nombre de treinta mil et^tores, por la elec­
ción del duque italiano. Cierto fes que Albacete no 
tiene entre hombres, mujeres, jandanos y niños, 
nacidos y muertos, la mitad dé aquel número de 
habitantes; pero esto prueba que los patriotas 
aostiuos de Albacete se multiulicaa eu su entu­
siasmo realista y cada uno equivale á doce ó vein­
te. ¿Por qué no para en Albacete la comisión? 
¿Por qué no para en ningún otro pueblo? ¿Porqué, 
pues va de frac y  cuello estirado, no ha salido de 
.Madrid de dia, ostentando todá la magostad de 
la soberanía popular?

Es que saben de:nasiado cuál es la verdadera 
opinión del país, y que no hay ua punto ni rincón 
de España que no sea hostil al rey que le tratan 
de empeñar; es que se ha creído hacer una gran 
cosa eligiendo un rey progresista y enseguida se 
ha podido advertir que se ha hecho lo peor que 
se ha podido hacer; que mientras se deja á la 
Iberia y al Imparcial agitar el incensario y cantar 
himnos en loor del saboyano, se ve la realidad 
por todas partes y no se tienen por suficientes 
cuantas precauciones se puedan adoptar para 
huir de la indignación nacional. Esta es la ver­
dad: ahí está la comisión que lo acredita con su 
conducta. Cuando se sepa en Italia, será la mas 
eficaz recomendación para que el jóven duque se 
quede por allá.

LA PAJA EN EL OJO DEL VECINO.

La iberia sienta hoy en uno de sus artículos las 
nia.s escelentes teorías, tan escelentes, como que 
La Iberia y su partido no las han practicado ja ­
más; tan escelentes, como que las teorías que ha 
predicado siempre nuestro partido, y que ha rea­
lizado en el poder con gran crédito para nuestras 
doctrinas, y con gran gloria para nuestro partido 
y provecho para la sociedad.

Jamás, la libertad ha producido ni producirá 
trastornos de especie alguna, sí los que la usan, 
apreciando en su justo valor las ventajas, se en­
cierran dentro de las formas decorosas y  dig­
nas que toda sociedad bien organizada exige de 
sus individuos.

Jamás puede producir ni el mas remoto peli­
gro esa misma lioertad, manifestada de palabra ó 
por escrito, si el que usa de ella comprende como 
debe que el derecho de su libertadlo limita el res­
peto de la libertad de los demás, puesto que el 
derecho de uno concluye siempre allí donde. em­
pieza el derecho de otro, en armonía con la ley de 
impenetrabilidad del mundo físico.

Nuestros lectores se sorprenderán que estas 
sean las opiniones actuales del poder dominante, 
del partido progresista y de La Iberia, que de-̂  
fiende al gobierno y representa al partido en la 
prensa; porque con arreglo á estas doctrinas, que­
dan destruidos los derechos individuales y están 
sujetos á legislación; y  para gobernar con estos 
principios, no había necesidad de haber perdido 
dos años en hacer usa Constitución democrática, 
curmdo bastaba y sobraba con la Constitución de 
1845, que obedece al criterio ahora defendido por 
La Iberia.

Después de estas fpremisas, nuestro colega se 
(enfurece contra los libelistas, contra los difama­
dores, contra los que abusan de la imprenta para 
escitar los ánimos á la rebelión, y para producir 
conflictos en la sociedad y perturbaciones entre 
j os poderes públicos.

¡ádmirable, admirable palinodia cantada des­

de el poderi ¡Punible apostasia hoy que pudo ser 
un gran acto patriótico y meritorio desde la opo­
sición!

Ahora os acordáis délos libelistasy de los pro­
caces y de los peligros de la prensa libre, sin tra­
ba ni restricción, y no os acordáis de vuestra 
prensa facciosa, de vestros murciélagos clandesti­
nos, de vuestras blasfemias de todos los dias, de 
vuestras injurias á la desgracia por la deslealtad 
de vuestros memoriales para los puestos que aho­
ra usurpáis. De nada de esto os acordáis, ni teneis 
presente que todos los dias recordáis vuestros mé­
ritos y servicios, diciendo á la faz de la nación; 
«La prensa de la oposición contribuyó á derribar 
el derecho: premio y  gratitud á la prensa de la 
oposición, porque sin sus ataques continuos no 
hubiera sucumbido el edificio antiguo.» Con que 
os confesáis responsables de haber perturbado la 
sociedad por vuestros abusos, y ahora queréis 
reglamentar el uso para vuestros fines particu­
lares.

Para vosotros nada ha habido respetado, lo 
que es público, lo que es privado, lo que es po- 
lít co, lo que es la familia y  así queréis imponer 
á vuestros contrarios. No: sufrid las consecuen­
cias de vue,5tra insensata conducta. Habéis pues­
to á la gallina huevos de culebra y os asustan los 
hijuelos, Pues son vuestras hechuras, son los hi­
jos de vpestra imprudencia, da vuestra falta de 
patriotismo, de vuestro espíritu revolucionario. 

Esos libelos son una consecuencia lógica de 
la revolución. Corno ven los libelistas que publi­
cando libelos habéis I egado vosotros á tener gran­
des emolumentos y grandes cruces, se van por 
esas veredas y por esos atajos, y dejan el antiguo 
cáramo real de la consecuencia y de la lealtad.

Ahora que los vivorezaos que habéis criado se 
03 enroscan al cuello y  os aprietan y  os ahogan, 
ahora os pesa y  os horroriza vuestra conducta. 
Pues tened e .tendido que ahora empieza y tened 
entendido que todo lo teneis merecido.

Cuando publicabais libelos clandestinos COU' 
tra otros gobier.nos, os hacian mucha gracia, ylos 
repartíais por cafes y tertulias con gran chacota 
y algazara. Entonces os parecía bueno lo que 
ahora calificáis de infame. Pues tan infame ei>a 
entonces corno hoy. No.sotros que uo nos hemos 
mezclado ni nos hemos de mezclar en semejante 
prostitución podemos ser jueces imparciales en el 
caso actual.

Y todavía no habéis apurado la copa del bre­
baje que ha salido de vuestros filtros El dia que 
caigai.j, por los mismos medios porque habéis su­
bido, entonces Sres. Serranos y  Prim, entonces 
señores progresistas, llorareis con lágrimas de 
sangre vuestros desórdenes y  vuestros abusos, y 
vuestras imprevisiones y vuestras eoraplacencias 
con los libelistas.

La Iberia no tiene razón para hablar el lengua­
je de los buenos principios, porque no ios ha prac­
ticado cuando era oposición, ni los practica hoy 
mismo, ni tampoco los otros órganos ministeria­
les que al dirigirse á los poderes derribados á 
maoo airada, siempre lo hacen en términos inde­
corosos, inexactos y asemejándose á libelos mas 
que á periódicos que se respetan.

Eu lugar de dar buenos consejos los periódi­
cos ministeriales, harían mas prosélitos si empe­
zaran por practicar lo que predican; pero querer 
que sean respetados sus ídolos de barro, cuando 
ellos se ceban en la desgracia y  desprecian los 
sentimientos mas nobles y patrióticos, es una pre­
tensión irritante y absurda.

De nuestro colega La Política tomamos lo si­
guiente;

LA FABRICACIOII DEL ESPIRITO PÚllICO.
«Los maliciosos no querrán creer que nuestro 

apreciable colega El País ha recibido á la mano, 
pero sin conocer el origen, ciertos documentos 
que un inglés aficionado á curiosidades pagaría

con unas cuantas li bras esterlinas; y  sin embar­
go, es verdad lo de haberlos recibido, tan verdad 
como grande es el rato de solaz que hoy nos ha 
proporcionado publicándolos.

» El primero es una carta que el Sr. Ruiz Zorri­
lla pasó á todos los diputados que votaron al du­
que de Aosta, y  que suscribe como presidente de 
la Cámara. Lleva la fecha de 21 de Noviembre v 
dice así:

«Madrid 2l de Noviembre de 1870 
Sr. D ...

»Mi estimado amiaro: Nuestra obra está empezada 
tpero Ho acabada: hacerse la ilusión de lo contrario’ 
«podría sernos fatal. Yo desearla que, penetrado u s ’ 
»ted de esta verdad, ya que á su cooperación patrió- 
»tica debemos en parte lo hecho, no so entregara á la
• confianza, sino que condnuara escilando el espíritu pú. 
zUico y CREAKDO ATMÓSFERA, siquiera para combatir los 
«trabajos que en sentido opuesto hacen nuestros ene- 
«migos.

• Por mi parte, estoy remitiendo una circular á
• mis amigos de provincias exhortándoles á lo mismo 
•y para su gobierno le remito un ejemplar, á fin de 
•que vea la idea que en ella preside.

«Encarezco la conveniencia de que atienda á mt 
•ruego, y  se lo agradece d̂e antemano su afectísimo 
«amigo yicompañéro Q. B. S. M.

M. R. Z orrilla.»
•El Sr, Ruiz Zorrilla conjura á los diputados 

que la candidatura oficial votaron, para «que no 
se entreguen á la confianza, sino que continúen 
haciendo atmósfera, porque la obra solo está em­
pezada;» diciendo lo cual prueba el presidente 
ser tan astuto como previsor, y además que el 
entusiasmo indescriptible de que nos hablan los pe­
riódicos ministeriales es un entusiasmo, al que 
le hace falta oxigeno, que es lo que tieuen que 
fabricar los diputados, salvo los que van eu la 
comisión, destinados á su pesar á habérselas 
con el carbono.

•En esta carta se hace también referencia á 
otra dirigida á los amigos de provincias, la cual 
dice á la letra:

Sr. D.„
«Madrid... de Noviembre de 1870,

«Mi estimado amigo; Ya habrá V. visto cómo las 
«Córtes Constituyentes, en uso de su soberana volun- 
«tad, han elegido al príncipe Ama leo, duque de Aos- 
»ta, para rey de los españoles.

nPero como hasta que por sus propios actos logre alcan- 
nzar esta meca dinastía, símbolo de la España liberal, el 
^prestigio y la eslimasion del país , se hallará espuesta á 
los rudos embates de sus naturales enemigos que se apres-

atan á la lucha, es iudlspensablo no dormirse sobre los
• laureles, y  coutiouar coa actividad y celo levautan- 
»do el espíritu público á sufacor, promover esposiciones 
ide adhesión con numerosas firmas, y  hacer por todos los 
«medios lícitos que el pueblo español, sensato en su 
«mayoría, se penetro de las ventajas que nos ofrece la 
«elección hecha por las Córtes soberanas que simbo- 
«lizan su voluntad.

«Así lo espera de V. y so lo juplica, para bien déla 
«patria y  de todos los hombres amantes de la tran-
• quilidad, su siempre afectísimo amigo, Q. B. 8. M.

«M. R . Z orrilla.»
«Estos progresistas, que echan á perder todo 

aquello en que meten mano, se han empeñado en 
poner en berlina á nuestro futuro soberano.

«Hasta el director del patrimonio, Sr. Abascal, 
se ha creído con derecho para dirigir á los alcal­
des de los pueblos una carta-circular, á fia de que 
firmaran é hicieran firmar á sus subordinados es- 
posiciones de adhesijn á la candidatura del duque 
de Aosta

«¿Qué idea tendrá el Sr. Abascal de su perso­
na y de su empleo, para dirigirse á los alcaldes 
populares con tal exigencia?

«Sabemos que muchos de ellos han contestado 
al director patrimonial en téroiinos que no le ha­
brán sino muy agradables; y o,ros, eu unión de 
sus respectivos ayuntamientos, han respondido á 
su invitación elevando esposiciones contra el can­
didato aostino.

Hé aquí el estraño y por demás ridículo docu-

20 lET IIPOTECARlA.
TITULO III:

DE LAS A.NOTACIO.SES PREVESTIVAÍ.
Art. 41 El que propusiere la demanda de propie­

dad á que se refiere el caso 1,® del artículo 42 de la ley 
podré pedir al mismo tiemoo ó después su anotación 
preventiva, ofreciendo indemnizar los perjuicios que 
de ella puedan seguirse al demandado en caso de ser 
absuelto.

El juez ó tribunal mandará hacer la anotación al 
a mltir la demanda; y si aquella se pidiese después en 
el termino de tercero dia.

Art. 42. Se hará anotad m preventiva de todo em­
bargo de bienes inmuebles ó derechos reales que se 
decrete en juicio civil ó criminal, aunque aquel sea 
preventivo, debiendo observarse las reglas siguientes;

1. ; Si la propiedad de las fincas embargadas apa­
reciese inscrita en los libros antiguos ó nuevos á favor 
de una persona que no sea aquella contra quien se hu­
biese decretado el embargo, so denegará la anotación 
practicándose cuanto la ley y este reglamento dispo­
nen para las inscripciones que se denieguen por de­
fectos no subsanables: los registradores en este caso 
conservarán uno de los duplicados del mandamiento 
judicial, y devolverán el otro con la nota de dene­
gación, espresando claramente el motivo que la pro­
duce.

2. * Si la propiedad de los bienes embargados no 
constare inscrita, se suspenderá la anotación del em­
bargo, y  en su lugar se tomará anotación preventiva 
de la suspensión del mismo por ser subsanable aquel 
defecto.

3. * Los interesados en los embargos podrán pedir 
que se requiera al considerado como dueño para que
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se subsane la falta verificando la inscripción omitida; 
y  caso de negarse, podrán solicitar que el juez ó tri­
bunal lo acuerde asi, si tienen ó pueden adquirir los 
títulos necesarios al efecto.

4. * Cuando en virtud de sentencia ejecutoria se 
acuerde la venta de los bienes embargados, podrán 
también los interesados, si el propietario se niega & 
verificar la Inscripción, suplir la falta de títulos por 
los medios establecidos eu el tít. XIV de la ley.

5. * Podrán asimismo los interesados solicitar en su 
raso que se saquen á subasta los bienes embargados 
con la condición de que el rematante verifique la ins-̂  
cripciou omitida antes del otorgamiento de la escri­
tura de venta, en el término que soa suficiente y  el 
juez ó tribunal señale, practicando al efecto todo lo 
que el interesado en el embargo podría hacer, según 
lo espresado en las disposiciones anteriores. Los gas­
tos y  costas que se causen por resistencia del propie­
tario á hacer la Inscripción serán de cuenta del 
mismo.

Art. 43. La anotación preventiva délas ejemto- 
nas y  de las providencias embargando, interviniendo 
poniendo en secuestro ó prohibiendo enajenar bienes 
determinada no polrá escusarse ni suspenderse por 
oposición de la parte contraria.

Art, 44, La anotación preventiva de que trata el 
caso tercero del art. 42 de la ley no podrá verificarse 
hasta que parala ejecución de la sentencia se man- 
den embargar bienes inmuebles del condenado por 
cuajen la forma prevenida respecto al juicio ejecu-

Art. 45. Toda anotación preventiva que no nueda

rtud de la presentación en el registro de manda-

24 Lev hipotecaría.
la anetacion preventiva a favor de los acreedores re­
faccionarios podrá exigirse en virtud de jeontrato pri­
vado que conste por escrito. A este fin deberá procu­
rarse:

1. * Que dichos contratos espresen claramente to­
das las circunstancias necesarias para evitar dudas y  
cuestiones sobre su cumplimiento, denegando la ano­
tación de los que no estén redactados con la claridad 
indispensable.

2. * Que concurran personalmente al registro to­
dos los interesados en la anotación, asegurándose el 
registrador de Ja identidad de sus personas y  de la 
autenticidad de las firmas puestas al pió de dicho con­
trato.

3. * Que si la finca que hade ser refaccionada no es­
tuviese inscrita en el registro c'omo propia del deu­
dor, se inscriba con las formalidades oportunas, de­
negando en caso contrario toda anotación.

Art. 52. Si la finca refaccionada no estuviese ins­
crita á favor del deudor, y  del titulo presentado para 
inscribirla resultare que está afecta á una obligación 
real, hará el registrador la inscripción, prévio el pa­
go del derecho corresponeiente; pero suspendiendo la 
anotación hasta que se instruya el espediente preve­
nido en el art. 61 de la ley ó medie el oportuno con­
venio.

Art. 53. Para instruir el espediente de que trata 
el art. 61 de la ley, hará el deudor una solicitud al 
tribunal del partido en que esto situada la linca, es- 
presando las obras que esta necesite, el costo aproxi­
mado de ellas y  el valor que la misma finca tenga en 
la actualidad, y  pidiendo que se cite á las personas 
que tengan alguu derecho real sobre el inmueble pa­
ra que manifiesten su conformidad ó aleguen lo que á
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rio, y  las demás circunstancias que resulten del títu­
lo de cesión y  sean comunes á todas las inscrip­
ciones.

Art. 32. El cesionario de cualquier derecho inscri­
to deberá inscribir la cesión á su favor, siempre que 
esta resalte de cualquier documento registrable. Si 
se verificare la cesión antes de estar inscrito el dere­
cho á favor del cedente, podrá el cesionario exigir, 
jantamento con la suya, la inscripción á favor de su 
causante.

Art. 33. Cuando en alguna testamentaria ó con ­
curso se adjudiquen bienes inmuebles á uno de los 
participes ó acreedores, con la obligación de emplear 
su importe en pagar deudas 6 cargas de la mis na he­
rencia ó concurso, se inscribirán dichos bienes á fa­
vor del adjudicatario, haciéndose mención literal de 
aquella obligación.

Art. 31. Los herederos y  legatarios no podrán 
inscribir á su favor bienes inmuebles ó derechos rea­
les que no hubiesen inscrito sus causantes. Los bie­
nes 6 derechos que se hallen en este caso se Inscribi­
rán á nombre del difunto ántes de serlo á favor de la 
persona 4 quien se hayan adjudicado. Eita inscrip­
ción se hará á costa de la testamentaría ó abintcsta- 
to, y á petición de cualquiera de los interesados ó del 
representante del ministerio fiscal si la herencia es­
tuviere vacante.

No será necesaria la pró.ia inscripción á favor del 
causante eu cuanto á los bienes ralees y  derechos 
reales que este hubiese adquirido ántes del dia 1.* do 
Enero de 1863, siempre que así se haga constar por los 
medios expresados en el art. 20 de la ley.

Art. 35. La prohibición de inscribir títulos de fe­
cha anterior á la del último inscrito en el registro,

3
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medto á que se hace referencia en las precedentes 
lineas:

«Dirección general del patrimonio que fué de la 
«corona.—Particular. —U de Noviembre de 1870.—Se-
»ñor alcalde popular de.....Muy señor mió y  amigo:
»Lo crítico de Ins circunstancias y lo trascendental 
upara nuestra patria de los acontecimientos que se 
«preparan, me mueven en este solemne momento á di- 
«rigirme á V., rogándole que me baga el obsequio de 
nreunlr ese ayuntamiento popular que tan dignamen- 
»te preside, y hallando, como no dudo. aceptada por 
»V. la candidatura de Aosta para ocupar el trono de 
nEspaña, se sirva remitirme la adhesión al mismo con 
«toda urgencia, así como también le ruego se tome la 
«molestia de recoger el mayor número de firmas en 
«favor de dicho candldat). En seguridad deque des- 
uempeñará este cometido con todo patriotismo, le da 
«las gracias anticipadas su atento servidor Q. S. M. B. 
«José Abascal.»

diendo á las clases menos acomodadas privilegios 
deslumbradores, sin comprender sus funestas conse-

Como las cuestiones de Hacienda son de Ins ¡ 
mas capitales para un pais, y nosotros las hemos 
dado especial jireferencia en nuestro , eriódico, 
lamentando uno y otro dia el precipicio á que 
nos conducen los hombres de la revolución, no 
podemos menos de reproducir el siguiente ar­
tículo de La Epoca, en que de una manera clara 
y luminosa demuestra la diferencia que hay del 
estado actual de nuestra Hacienda, al en que lo 
encontró el Sr. Figuerola cuando se hizo cargo 
de tan importante departamento.

Por el pavoroso de.-:calabro producido por dos 
años de dominación progresista , pueden nues­
tros lectores juzgar de lo que acontecería si, para 
desgracia del pais, fuera posible que se prolon­
gara por mucho tiempo su dominación.

Dice e! artículo á que nos referimos :
«Estamos completamente de acuerdo con las opi • 

niones del colega {El Eco del Progreso); pues como él, 
reconocemos los graves conflictos financieros que se 
aproximan, conflictos que previmos y señalamos á los 
altos poderes públicos eu tiempo oportuno, sin que se 
haya hecho nada desgracia lamente para conjurarlos. 
Al encargarse el actual ministro de Hacienda de la 
dirección de su departamento en Octubre de 1868, 
anunció solemnemente que su sistema haria desapa - 
recer el défleit en el tercer presupuesto de la revolu - 
clon; pero como su llamado sistema consistía en supri­
mir cuantiosos ingresos sin reemplazarlos, en descui­
dar las rentas públicas existentes, en mantener los 
antiguos gastos ó elevarlos y  en contratar emprésti­
tos para salir de apuros, resulta que en vez de cami­
nar hacia la nivelación del presupuesto hemos llegado 
á las puertas de la bancarota.

En 1868, las atenciones en descubierto, incluyen­
do las de la Caja general de depósit-s, importaban so­
bre 2.000 millones de reales, total pasivo del Tesoro 
que podia saldarse con el producto de los bienes á 
realizar; el défleit de los presupuestos anteriores a- 
riaba de 200 á 4 0 millones por año; el capital de la 
Deuda pública ascenJia á unos 17.000 millones nomi­
nales y  á unos 700 los Intereses y amortización. ¿Cuál 
es hoy la situación del Erarlo al aproximarse la época 
en que deberla presentarse á las Córtes el presupues­
to nivelado con que soñaba en su optimismo el 8:ñor 
Figuerola? ¿Qué herencia deja este al quesea llamado 
á reemplazarle? La situación es tan deplorable, tan 
pesada la herencia, que no sin profunda pena puede 
la primera descrlbirs *, y hay que elogiar de antema­
no al hombre público, sea quien fuere, que tenga él 
valor de recoger la segunda.

Las nb'igacioaes en descubierto representarán cer­
ca do 2.000 millones al terminar el ejercicio en curso, 
y  sin contar ahora como en 1868, con el producto de 
los bienes nacionales, consumido ya, mediante la ne­
gociación do los bonos del Tesoro, en satisfacer una 
parte de los gastos ordinarios. El défleit, q^e ascen- 
diaen 1867-63 á unos 400 millones de reales, pasó do 
I.OÍO en el primer presupuesto revolucionario, y  no 
bajará de 1 500 en ei último votado por las Córtes. El 
capital de la deuda sube á 30 010millones, y se nece­
sitan sobro 1 400 para atender al pago de sus intere­
ses y amortización. Enorme es la distancia que media 
entre este estado de cosas y el que nos presentaba 
en perspectiva hace dos años el gran economista do la 
revolución de Setiembre. No es estraño, por lo tanto, 
que la realidad le haya hecho abrir los ojos sorpren • 
diéndole el desencanto de sus ilusiones al borde de un 
abismo que no se siente con fuerzas para salvar.

El ministro que tenga la desgracia de suceder al 
Sr. Figuerola, habrá de recurrir á las medidas radi - 
cales que aquel pudo y debió emplear en los primeros 
dias de la revolución, cuando sus facultades eran ili­
mitadas, y mucho mss fácil de remediar la crisis fi­
nanciera que en la actualidad. Entonces se contaba 
con recursos que ya na existen: hiy las dificultades 
son do tal magnitud que aterra el contemplarlas.

No es en Madrid donde puede apreciarse exacta­
mente la situación general del país; pues Madrid ha 
sido hasta ahora un oasis en medio de un vasto cam­
po de desolación y  ruinas, gracias al sistema del se­
ñor Figuerela de consumir en la capital todos los re­
cursos del reino, mientras el Sr. Rl . ero, como alcalde 
popular, secundaba sus planes desle el municipio, 
reemplazando con empréstitos los consumos y conce

cuencias.
La abolición del impuesto Indirect', la exención 

do quint-S, se han convertido en gravámenes sobre 
los ricos, y rico se llama entre nosotrostros á todo el 
que apenas cuenta con medios para vivir mod' sta 
Xnente; pero de todos modos, el resultado es que esos 
supuestos ricos concluyen por abandonar el país 
cuando no pueden soportar los sacrificios que se les 
imponen, y las clases pobres son las que sufren en 
definitiva los efectos do las medidas absurdas plan­
teadas por sus llamados 'protectores. Hemos llegado, 
por desgracia, al termino del camino, y la conduela 
imprevisora hasta aquí seguida, tardará poco en dar 
sus frutos, entrando Madrid á participar del malestar 
profundo que aqueja hace dos años á todos los demás 
pueblos de España.

Concluimos por hoy esperando que, á pesar de 
tantas vacilucione, la crisis parcial del gabinete se re 
solverá en breve, siquiera por lo que respecta al mi­
nistro de Hacienda, cuyo reemplazo to los desean, in­
cluso él mismo. Las Córtes no pueden prolongar mu­
cho tiempo sus tareas después de la venida del nuevo 
rey, y  es de todo punto indispensable que la cuestión 
económica quede resuelta antes de su disolución.

Ayer se recibieron los siguientes telég-amas 
del estranjero:

{Gacela de Madrid.
«Tours 22 Je Noviembre de 1870.—Después de ca ­

recer por largo tiempo de noticias deParis, el gobier­
no acaba de recibirlas muy satisfactori.os. Los datos, 
asi oficiales como particulares, no dejan duda alguna 
sobre la seguridad de contar con viveros para mucho 
tiempo. Asi, pues, debe V. considerar como comple­
tamente inexactos Iss rumores que han circulado en 
contrario sjbre esto punto y que proceden de nues­
tros enemigos. La defensa de la capital nada deja que 
desear. Paris no podrá tomarse por la fuerza.«

{De la embajada alemana.)
«Berlín 22 (12 y. 30 tarde).—Metz 21 —Ha volado 

esta mañana el almacén de pólvora del fuerte de 
Pía 'peville, resultando algunos muertos y 40 heridos; 
siendo aun desconocida la causa y  los detalles.

Versalles 21 —Los guardias móviles, batidos cerca 
de Dreux y Chateauneuf, huyeron en dirección del 
Noroeste.

Un batallón de la landwehr y dos escuadrones de 
húsares, atacados el 19 en Chatillon, se retiraron há- 
cia Chateau Valain, con pérdida de 120 hombres.

Fuera de esto nada de nuevo.»
{agencia Fobra.)

«Tours 24 (á las 6 y 30 do la tarde).-Un telógra- 
ma prusiano fechado en Versalles, anuncia que el 
duque de Mecklemburgo ha empezado nuevamente á 
avanzar.

El telégrama añade que delante de París nada ha 
cambiado.»

Santiago. Habiéndose procurado un atahud, no sabe­
mos cómo ni dónde, organizaron un convoy fúnebre 
á las cuatro de la tarde, y sin escarmentar con la car­
ga de pretales que sufrieron los alumnos, espedicio- 
narios al barrio deTriana á eso de las dos y  en la calle 
de los Reyes Católicos.

El entierro, objeto de chacota y algazara por todo 
el tránsito de la calle de Plaoentines á la de las Sier­
pes, llegó á la plaza de San Francisco, donde la sec­
ción montada de la guardia civil y un piquete de in­
fantería del propio institnto, salieron aceleradamente 
contra la multitud, que se replegó á las contiguns ca­
lles embaldosadas, dejando en tierra el atahud y cla ­
mando los chiquillos con la petulancia de su edad. 
«Que lo entierre la guardia civil.» La pollcia hizo va­
rias prisiones de jóvenes y do hombres formados, de 

procedencia y razón no queremos ocuparnoscuya
ahora, eu gracia de circunstancias, que nos van pare­
ciendo algo mas que sospechosas en su continuación 
y tendencias. Es preciso decir con ruda franqueza á 
los que prolongan esta imitación de los albores estu­
diantiles en otros puntos, que, además de los riesgos á 
que se esponen de atropellos, arrestos y pérdidas de 
carrera ó curso, corren el peligro de que se les impu­
te una poco honrosa colaboración á miras ocultas (aun­
que esto no sea ni pueda ser verdad); dan ocasión á 
vejá.-uenes, disculpados con el salas populi sirven de 
instrumentos á hechos meritorios de urgente recom­
pensa por lo encarecidos á la superioridad; dando 
margen á esas viles delaciones, que satisfacen antipa­
tías ó venganzas de ruines y  menguados. Hablamos á 
los estudiantes el lenguaje de la verdad y de la razón’ 
con los fueros de la esperiencla y con el aprecio que 
nos merece la juventud, esperando que se escuche 
nuestro leal consejo.

diera este ser menos tenaz, reconocer su error y 
renunciar al ¡ilantearaiento de un imposible: esto 
seria mas noble, y lo único bueno que habría he­
cho desde que rige el departamento de Hacienda’

Ayer se han mandado con toda urgencia 40.000 
duros á Cartagena, con el fin de pagar á los ope­
rarios de aquella maestranza parte de los atrasos 
de sus haberes.

Y es que había miedo á chamusquina.

Esciiben de Valencia que la elección del du­
que de Aosta ha sido recibida con tal indignación 
por las clases todas de la sociedad, que, según 
dice la carta, hasta las piedras están en conlra del 
nuevo rey.

Esta uuani i.idad de pareceres es conocida de 
las autoridades, que, temiendo sin duda alguna 
esplosion del sentimiento público, no se han 
atrevido á hacer ni intentar demostración alguna 
de regocijo, habiendo llegado la escitacion del 
pueblo al estrerao que, las proclamas del goberna­
dor anunciando el voto de la Cámara, que se fi­
jaron en las esquinas, ó fueron arrancadas al mo­
mento ó cubiertas de lodo.

Al decir el autor de la carta que las clases to­
das de la sociedad son hostiles á la candidatura 
del duque de Aosta, no esceptúa ninguna, ni aun 
á la-clase militar.

Entre ios estudiantes de la facultad de Medi­
cina de Cádiz hubo el martes manifestaciones 
ruidosas contra el duque de Aosta. Tratóse de 
poner órden; pero todo fué inútil hasta que los 
mismos estudiantes hubieron de desistir de su 
intento, convencidos sin duda de los peligros que 
p.odian surgir de semejantes manifestaciones. Pa­
rece que un municipal resultó mas ó menos gra­
vemente lastimado.

Como verán nuestros lectores, cada dia va en 
aumento la popularidad de la candidatura del 
rey de Prim.

Leemos en El Vigía de la Libertad:
«Se ha presentado el alcalde constitucional de 

Faura en la escuela nocturna de dicho pueblo, y  les 
ha hecho firmar á los alumnos que en ella habla, la 
adhesión á la candidatura del duque de Aosta. Loa 
alumnos de dicha escuela son todos niños de corta 
edad, y  por lo tanto, tuvieron que obedecer la órden 
de dicho alcalde.

A este paso será muy posible que los partidarios 
del duque asalten, sin miramiento alguno, buscando 
un voto de adhesión, hasta la casa del hospicio.»

Dice un colega:
«Entre los contrarios á la idea do una modificación 

ministerial inmediata mas ó menos estensa, hay mu­
chos que crceu que esta obra debe dejarse á la dia 
crecion del nuevo rey, con tanta mayor razón cuanto 
que entonces será el momento oportuno para la for­
mación de un gabinete de ancha base. Pero al mismo 
tiempo hay quien cree que no debe dejarse al nuevo 
rey este trabajo penoso y comprometido; tanto menos, 
cuanto que, no conociendo los hombres políticos de 
quienes debiera valerse, podría esponérsele á un mal 
paso que le enagenera simpatías desde los primeros 
momentos de su reinado, por mas que constitucio­
nalmente no sea de ello responsable. Por esta misma 
razón y por otras varias, muchos políticos trabajan 
con grande empeño por que se apresure la modifica­
ción.»

Para enagenarse simpatías, lo primero es ha 
herías alcanzado. Es así que el duque de Aosta no 
tiene una: luego no hay medio de que la ena- 
gene.

antes de abandonar esta córte conferenció con al­
gún personaje que ha ocupado altos puestos di­
plomáticos, y tomó apuntes curiosos relativos á la 
O p i n i ó n  y á los partidos.

Pues si el secretario ha tomado informes fide­
dignos, Aosta no vendrá á España.

Con sentimiento participamos á nuestros lecto­
res el fallecimiento de nuestro amigo político el 
Sr. D. Mateo Valera, ocurrido ayer en la madru­
gada.

Acompañamos á su apreciable familia en su 
justo dolor.

Hoy á las tres será conducido el cadáver á la 
última morada.

Según vemos en los periódicos de Sevilla, las 
manifestaciones de los estudiantes contra la can­
didatura del duque de Aosta continuaron al dia 
siguiente.

Hé aquí la relación que de los hechos ocurri­
dos el martes ha?e La Reooulcion Española del 
miércoles:

Desde muy de mañana ocuiiaban las avenidas de 
la plaza principal dz abastos á la Universidad pique- 
t< 8 de la guardia civil, y  á las diez, poco mas órne 
nos, sin que precediera síntoma de nueva escitacion, 
ocupó una sección de dicha fuerza el patio del esta­
blecimiento, dando causa á la irritación de los áni 
mos, y á que una comisión de los cursantes se avista 
ra con el rector para darle cuenta de aquellas medí 
das injustificadas. Al salir la comisión de la cámara 
rectoral, y como hubiese crecido influitamente el tu 
multo, preparó las armas la fuerza, y  el Sr. Castro, 
interviniendo entonces con tanto celo como oportu­
nidad, hizo despejar el patio al piquete, evitando así 
deplorables resultas.

Desgraciadamente no se cumplió nuestra esperan­
za de que los estudiantes y  sus agregados eu las jara­
nas de lúnes y mártes, abandonarán la parodia del 
entierro de Aosta, burla original do los escolares de

Una carta de Santiago dice hablando de la ma­
nifestación contra la elección del duque de Aosta 
que allí hubo uno de estos dias, que cuando se 
supo el nombre del elegido, fueron arrancadas 
las banderas que había en los edificios públicos, y 
por la noche salió una procesión con un estan­
darte negro y la inscripción en letras blancas de 
¡Pobre España!

Después circuló una multitud de noticias de 
alborotos y desgracias. La autoridad intervino y 
se formó la sumaria consiguiente.

Los periódicos aostistas han arrojado ya la 
máscara, y no se andan en chiquitas. Parece que 
la hipocresía les pesa y les cansa el papel que has­
ta ahora han estad-) representando, entrando en 
un periodo de franqueza, que, después de todo, 
alabamos. Así nos gustan las cosas: claridad y 
fuera rodeos.

Decimos esto, [porque la Iberia declara termi­
nantemente tque el rey electo representará esclusi- 
vamente la España revolucionoria.»

Ya lo saben todos los que no tomaron parte en 
la orgía de Setiembre: según el periódico que pa­
sa por el órgano mas genuino del gobierno, el 
principe Amadeo no vendrá á ser el rey de todos 
los españoles, sino de los revolucionarios esclu- 
sivamente: todos los que se hallan fuera de la re­
volución, y hoy están separados de ella gran par­
te de sus elementos hasta el punto de que solo 
constituye una exigua agrupación oficial, se­
rán unos párias á quienes para nada se tendrá eu 
cuenta, sino para contribuir con el fruto de su 
trabajo y de sus propiedades, á los goces y á la 
prosperidad de los que j'rivaron de prosperidad á 
la nación española.

Mentira parece que órganos de un partido que 
se halla en el poder, se espresen con la lisura y 
desenfado con que lo hace la Iberia olvidando toda 
consideración.

Sin embargo, como hemos dicho, alabamos la 
franqueza, porqueasi ya sabemos á qué atenernos.

Ocupándose El País de los recelos que existen 
sobre el pago puntual del semestre de la deuda 
que vence el 31 de Diciembre próximo, fija el im­
porte deias cantidades que deben satisfacerse, en 
esta forma: por la deuda exterior, 25,186.035 pe­
setas; por la interior, 33.567.225; por intereses de 
inscripciones intrasferibles á corporaciones civi­
les,.y otras clases de deudas cuyo vencimiento 
es en la espresada fecha, 20.079.637.

Estas tres partidas suman 78.832 897 pesetas, 
y añadiendo 12.500.000 escudos que importa la 
amortización de bonos del Tesoro dan un total de 
440 millones 331.588 rs.

El colega omite en su cálculo los 17 millones 
de pesetas á que ascienden los intereses de los 
bonos, y 5 millones por amortización de las obli­
gaciones de ferro-carriles que han de sortearse 
en Diciembre, con lo cual el importe total del se­
mestre se eleva á unos 5’24 millones de rs.

Para hacer frente á tan considerable pago, so­
lo se contaba coa el resto del segundo plazo del 
empréstito contratado con el Banco de París; pero 
las dudas que existían de que se hiciera efectiva, 
han aumentado con la llegada de un comisiona­
do de dicha sociedad, cuyas instrucciones, según 
se dice, se limitan á que con dicho plazo se sub­
venga primeramente al cupón de la deuda esterior 
y si queda algo (que no quedará), que se emplee 
eu el pago del cupón interior y en el caso de que 
el gobierno no acepte estas condiciones, el Banco 
de París rescindirá su contrato con arregl) á una 
de sus cláusulas.

Serla de de desear que los órganos mas autori • 
zados del gobierno manifestasen, sin andarse con 
rodeos, los recursos con que este cuenta para pa­
gar el cupón ds Diciembre, evitando así interpre­
taciones mas ó menos fundadas. La duda en es­
tos casos suele ser mas perjudicial al crédito que 
el conocimiento de la realidad.

Por resolución del Consejo supremo de guerra 
que publica el Memorial de Infaoteria. han sido 
privados de sus respectivos empleos en el ejér­
cito el teniente general D Eduardo San Román y 
el brigadier D. Tomás 0 ‘Ryan.

Felicitamos á tan pundonorosos militares y 
dignísimos amigos nuestros, por la distinción de 
que han sido objeto por parte de los Inmbresde 
la revolución.

El Sr. García Cabrera, secretario del presi­
dente del Consejo de ministros, ha sido agracia­
do con una cruz italiana é invitado, como testi­
go, al alumbramiento de la princesa de la Cister­
na «cuya alta distinción (palabras de El Imparcial) 
no habrá podido utilizar por venir ya de camino.» 
Entonces ha sucedido con el convite lo que con 
la juncia de Alcalá, que llegó ocho dias después 
de la función.

Un periódico da la noticia de que en Sarriá, 
provincia de Lugo, han sido muertos seis vecinos 
y heridos otros cincuenta por resistirse á pagar 
las contribuciones. Seguu á nosotros se nos ha 
asegurado, la contribución que .se resistían á pa­
gar era la célebre capitación del Sr. Figuerola. 
Bien puede llamarse do sangre á esta contribu­
ción, según los resultados que va produciendo, 
El proceder del hacendista de la revolución es 
inaudito, injusto y por todo estremo irritante, 
pues solo ejerce rigor para el cobro de su nunca 
bien ponderada capitación ó de cualquiera otra 
contribución en los pueblos pequeños é indefen­
sos, mientras en las capitales no se paga. ¿Por 
qué tan injustificable diferencia? ¿por qué ensa­
ñarse con los débiles y hacer la vista gorda con 
los fuertes?

Después de la mala acogida que ha hallado en 
el país la invención del Sr. Figuerola, bien pu-

E1 comité republicano federal de Alcoy, en vis 
ta de que el diputado electo por aquella circuns­
cripción, D. Agustín Albora y Blanes, ha perma 
necido alejado de la Asamblea durante casi toda 
la p isada legislatura, y especialmente el dia de 
la votación de rey, ha acordado protestar contra 
su conducta sospechosa, y retirarle la confianza 
que tenían depositada en él sus electores.

Dicese que el presidente de las Córtes es por­
tador de algunas condecoraciones, autorizado por 
el gobierno para agraciar á algunos personajes 
de Florencia.

El ministro de la Gobernación ha pedido á los 
gobernadores de provincia una lista de los dipu­
tados provinciales y concejales que no han mani­
festado su adhesión á la candidatura del duque de 
Aosta.

Suponemos que será para concederles alguna 
gracia.

Hace pocos dias estuvo en Madrid un secreta­
rio de las Córtes de Italia, que venia de recorrer 
varias de nuestras principales provincias, estu­
diando el espíritu político del país. Parece que

Al decir en nuestro número -le ayer que el se­
ñor Ruiz Zorrilla compondría, durante su viaje á 
Italia, el discurso que improvisaría en el acto so­
lemne del ofrecimiento de la corona de España al 
principe Amadeo, estuvimos y no estuvimos 
exactos. No lo estuvimos, porque el presidente de 
las Córtes lo tenia ya arregladito, al parecer, 
según lo demuestra un fac-simile de él que ayer 
publica El País, y que copiamos al pié de estas 
lineas; y lo estuvimos, porque el Sr. Ruiz Zorri­
lla no querrá ya aprovecharlo por haber llegado 
antes de tiempo á conocimiento del público, y por 
lo tanto tendrá que componer otro, ó á lo menos 
modificarlo notablemente.

Dice así:
«Serenísimo Señor:

Las Córtes Constituyentes españolas, nacidas del 
sufragio universal, y encargadas por la nación de es­
tablecer nuevas instituciones políticas en lugar de 
las derruidas por la revolución de 1863, han elegido á 
V. A, para rey de España, en el dia 16 del mes próxi­
mo pasado.

El pueblo que ofrece á V. A. la corona real es el 
que con su entereza y  heroísmo detuvo, las huestes 
agarenas cuando amenazaban á Europa cen la escla­
vitud y el envilecimiento; el que, guiado por el Ic- 
mortal genovés, hizo penetrar la luz de la civilización 
en liS regiones desconocidas del Nuevo-Mundo; el que 
por mucho tiempo fné árbitro y  regulador de la política 
europea; el que, en este siglo, salvó con sobrehumano 
esfuerzo su independencia en ana de las luchas mas 
desiguales y gigantescas que registra la historia; y 
el que en todas las edades ha intuido poderesamente 
en los destinos de la humanidad, con sus descubri­
mientos, sus letras y sus armas.

Esta nación altiva y valerosa, que aun se estiende 
y domina en vastas y  pobladas regiones de Africa, 
América y  Occeanía (y de Asia puede añadirse), tiene 
f- rtilísimos campos, cielo brillante y  puro, frutos ri­
cos y variados, bellísimas ciudades, dilatadas costas, 
puertos seguros y  otros abundantes gérmenes de 
prosperidad y de riqueza.

Desenvueltos por el trabajo gérmenes tan fecun­
dos, al amparo de instituciones que garanticen la li-
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contenida en el art. 17. de la ley, se entenderá siü 
perjuicio de la facultad que por los articules 389 y392 
de la misma se concede á los dueños de inmuebles ó 
derechos reales adquiridos y no inscritos ántes del dia 
1 • de Enero de 1863, para registrer con los beneficios 
y efectos que dichos artículos y  los 390 y 391 determi­
nan los títulos que no hayan sido presentados al Re­
gistro en tiempo oportuno. Pero en las inscripciones 
de esta especie se hará mención de dicha circunstan­
cia ántes de expresarse la conformidad de ellas con los 
documentos de su referencia.

Art. 35. La calificación que b igan los Registrado­
res, ó en su caso los presidentes de las Audiencias, de 
la legalidad de las formas extrínsecas de los títulos 
presentados, de la ca¡ acidad de los otorgantes, ó de 
la competencia de los Juecesó Tribunales que ordenen 
las cancelaciones, según lo prevenido en los artículos 
18 lOO y 101 déla ley, se entenderá limitada para el 
efecto de negar ó admitir la inscripción, y no impedirá 
ni prejuzgará el juicio que pueda seguirse en los Tri­
bunales sobra la nulidad de la misma escritura, ó la 
competencia del mismo Juez ó Tribunal, á ménos que 
llegue á dictarse sentencia de casación.

Si da la ejecutoria que en dicho juicio recayere 
resultare que fué mal calificada la escritura, la capa­
cidad de ks otorgantes ó la competencia del Juez ó 
del Tribuna', el Registrador hará la inscripción ó can­
celará la que hubiere hecho, según el caso, tomando 
el nuevo asiento la fecha del de presentación del títu­
lo que hubiere dado lugar al incidente.

Art 37 El Registrador considerará, conforme á lo 
prescrito en el art. 18 de la ley, como faltas de lega­
lidad en las formas extrínsecas de los documentos ó 
escrituras cuya iuscripciou se solicite, todas las que
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las demás circunstancias que deben comprenderse en 
la anotación.

Si no existiere título, s i inscribirá la propiedad ó 
la posesión por los medios que autoriza la ley.

Art. 48. Siempre que sin mediar providencia judi­
cial se pidiese la inscripción ó anotación preventiva 
de bienes que por fallecimiento de alguno deban pa­
sar á su heredero ó legatario, se presentará y quedará 
archivada en el registro la partida que acredite la 
fecha de dicho fallecimiento.

Art. 49. Para hacer á los legatarios en la forma 
debida la notificación indicada en el art. 49 de la ley, 
acudirá el heredero con su solicitud al juez ó tribunal 
que en su caso deberla conocer del juicio de testamen­
taría, presentándola copia del testamento y el inven­
tarlo de los bienes inmuebles. El juez ó tribunal man­
dará hacer desde luego la notificación, y  v.iriflcada, 
dispondrá se entreguen al interesado las diligencias 
originales para los efectos oportunos.

Art. 50. Trascurridos treinta dias desde la fecha 
de la notificación sin que los legatarios hagan uso de 
su derecho, podré pedir el heredero la inscripción 
de todos los bienes hereditarios, presentando en el 
registro, a emás de su título, dichas diligencias ori 
gínales. Silos legatarios pidiesen la anotación, tam­
bién podrá in-3Cribir el heredero los bienes que se ano­
taren y ro hubieren sido especialmente legados, pe­
ro con el gravámen de dicha anotación.

La inscripción, tanto en este caso como < n el de 
renunciar los legatarios á su derecho de anotación, 
deberá hacer referencia, bien de la escritura de re­
nuncia d i los legatarios, ó bien de las diligencias de 
notificación y  su resultado.

Art. 51. Según lo dispuesto on el art. 59 de la ley,
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miento del juez ó tribunal, en el que se insertará lite­
ralmente el particular de la providencia en que se ha­
ya dictado y su fecha.

El mandamiento será siempre espedido por el ju z 
ó tribunal en cuyo término jurisdiccional indique el 
registro donde haya de tomarse la anotación preven­
tiva, al que exhortaran los domas jueces ó tribunales 
para que libro los mandamientos cuaudo el registro 
no esté situado en sus respectivas demarcaciones.

Art. 46’ Para hacer la anotación preveniiva de los 
legados, por convenio entre las partes, según [le pre­
venido en el art. 56 de la ley, se presentará en el re­
gistro un testimonio de la cabeza, pié y  cláusula res­
pectiva del testamento, con una solicitud al registra­
dor, firmada por el legatario y  por el heredero, pidien­
do dicha anotación y señalando de común acuerdo 
loa bienes en que haya de verificarse.

Cuando hubiere de hacerse la anotación por man­
dato judicial, se presentará en el registro el testimo­
nio espresado en el párrafo anterior y el mandamien­
to que deberá librar el jaez ó tribunal, conforme álo 
dispuesto en el art. 57 de la ley.

Art. 47. Cuando el heredero y el legatario pidan 
de común acuerdo la anotad n preventiva de algún 
legado, espresarán eu su solicita i el nombre, estado, 
edad, vecindad v fecha del failecimiento de su cau­
sante, así como la circunstancia de no haberse pro­
movido juicio de testamentaría y estar aceptada la 
herencia por el heredero.

Si en este caso la finca que ha de ser anotada no 
estuviere inscrita á favor del testador, deberá pedirse 
que so inscriba, presentando en el registro el título 
de aquisicioo, si lo hubiere, de donde resulten todas
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afecten á la validez de los mismos según las leyes que 
determinen la forma de los instrumentos, siempre que 
resulten del texto|de dichos documentos ó escriturar* 
6 puedan conocerse por la simple inspección de ellos.

Los que no espresen ó espresen sin la claridad su - 
flclente cualquiera de las circunstancias que según 
la ley debe contener la inscripción bajo pena de nu­
lidad, se considerarán comprendidos en el artículo 18 
de aquella.

Art. 38. Los jueces y tribunales ante quienes se 
reclame sobre la nulidad de una anotación ó Inscrip­
ción, lo pondrán en conocimiento del registrador res­
pectivo.

El registrador, en el mismo dia que recíba el oficio 
del juez ó tribunal, pondrá una nota marginal á la 
anotación ó á la inscripción, redactada en esta forma.

«Reclamada la nulidad por D. N..... en el juzgado ó
tribunal de.....Secretaria de.......{Fecha y media firma.)

Art. 39. Si se desechare la reclamación de nuli­
dad, también pondráel juez ó tribunal en conocimien­
to del registrador la ejecutoria que así lo declare, á 
fin de que cancele la nota marginal que queda refe­
rida por otra inmediata diciendo:

«Desechada la reclamoclon de nulidad Indicada en 
la nota que precede, por ejecutoria de (tal fecha). (Me­
dia firma y fecha.)<>

Art. 40. Declarada la nulida-d de una anotación ó 
inscripción, mandará el juez ó tribunal c»acel®Ha y  
estender otra nueva en la forma que proceda según 
la ley.

Este nuevo asiento surtirá efecto desde la fecha en 
que deba producirlo, según sus respectivos casos.

Él
Ayuntamiento de Madrid
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ertati y  el derecho de un gobierno prudente y justo, 
España, reconquistando el puesto'iue por lo que ha 
sido y es le corresponde, será uno de los pueblos mas 
florecientes de Europa.

Para realizar este porvenir necesita un monarca 
que, inspirándose en nuestros grandes recuerdos his­
tóricos y en el espíritu de los tiempos modernos, res- 
pete'el derecho y haga que por todos sea respetado, 
ame sinceramente la libertad y  ia justicia, sea tole­
rante sin debilidad y enérgico dentro de la ley, re 
mueva los obstá iulos que se oponen al desarrollo de 
la ciencia, del arte y de la industria, y , unido estre­
chamente con su pueblo, sepa defender la honra, la 
integridad y la independencia de la patria.

Las Córtes han creido que V. A. era el designado 
por la Providencia para satisfacer esta aspiración, y 
desean vivamente que ocupe el trono donde se han 
sentado tantos esclarecidos monarcas. Príncipe de 
la antigua casa de Saboya,. cuyos heróicos hechos 
se confundieron á veces con las glorias de las armas 
españolas, educado en la escuela de la libertad, del 
honor y del patriotismo, ó hijo del rey magnánimo 
que, realizando el constante y generoso anhelo de la 
noble Italia, ha reunido bajo una sola bandera á los 
pueblos que hablan la lengua del Dante; so.s, serení- 
nísini o señor, el designado por la nación española 
para el honroso cargo de ayudarle á conservar ínte­
gras las libertades que ha conquistado con la sangre 
de sus hijos, para desenvolver los elementos de pros­
peridad que encierra en su seno y para jcumplir sus 
destinos.

El pueblo espera que V. A. ejercerá con gloria su­
ya y general provecho las altas prerogativas que la 
Constitución de 1869 atribuye al monarca, y  confli 
en que las virtudes de que V. A. ha dado muestras 
como principe, brillarán con mas esplendor bajo el só- 
lioen todos los actos de su vida.

Las Córtes, por tanto, representantes de la vo­
luntad soberana y  de los sentimientos del pueblo, y 
en su nombre la comisión que tengo la honra de pre 
sldir, ofrecen á V. A. y esperan que acepte la corona 
de San Fm ando, de Alfonso el Magnánimo y  de Isa­
bel la Católica.»

Repetimos que no podemos creer que este discur­
so sea enteramente igual al escrito por el br. Ruiz 
Zorrilla, ó :.l menos que El País no debió juzgarlo tan 
exacto como le ha parecido al presidente de las Cór­
tes. De lo contrario, ¡cuánto mas oportuno que apre­
surarse á publicarlo hoy habría sido reservarlo para 
el dia antes que su verdadero autor lo pronunciara en 
Florencia!

De todos modos, po’ o ó nada se ha perdido, pues 
si el mareo no permitó al Sr. Ruiz Zorrilla preparar otro 
discurso por el camino, en su compañía lleva quien 
pueda hacérselo tan bueno ó mejor, si es que no so 
acepta la oferta del Sr. Bardon de escribir uno que le 
eche la zancadil.a á su ya célebre alocución rec- 
toril.

La publicación del documento que antecede, 
no solo ha ocasionado al Sr. Ruiz Zorrilla el tra­
bajo de tener que arreglar y  estudiar otro, sino 
que ha dado lugar á que queden suspensos de 
destino y sueldo dos empleados de las Córtes, y 
á que Ies dos y otro empleado sean llevados á los 
tribunales por sospechosos de abuso de con- 
ñanzs.

Kl País parece que está dispuesto á manifestar 
el modo cómo se ha procurado dicho documento.

Parece que el señor presidente del Consejo de 
ministros, aprovechando la coyuntura de la es­
tancia en Florencia de la comisión de las Córtes, 
se propone ocuparse en el ejercicio de la caza.

Hace bien; comer y cazar son las dos prime­
ras y mas principales ocupaciones de un presi­
dente del Consejo de ministros, y  mucho mas en 
estos tiempos bonancibles que alcanzamos.

La comisión nombrada para pasar á Florencia 
b» sufrido una modificación notable en su compo • 
«icion. No forman ya parte de ella, por diferentes 
causas, los Sres. Santa Cruz, Silvela, López de 
Ayala, Martes, Salazar y Mazarredo, marqués de 
Machicote, Peralta y López Domínguez.

Han sido reemplazados por los suplentes seño­
res Romero Robledo, Rosell, Herrero (D. Sabino), 
Barrenechea, Palau, ülloa (D. Juan), Alcalá Za­
mora y Matos. El elemento unionista que antes 
era el mas numeroso, no lo es ya tauto como el 
progresista, cuyo descontento en las segundas 
capas se había manifestado ostensiblemente á pe­
sar de las consideraciones de estética á que alu­
díamos en uno de nuestros últimos números.

En cambio de un general va un presbítero, el 
Sr. Alcalá Zamora.

La Igualdad llega ya hasta pronunciar el nom­
bre délos que mandan la partida de la Porra, aña­
diendo que son empleados del gobierno. Esto es 
tan grave que nos resistimos á creerlo.

Dice un colega que llama vivamente la aten­
ción pública la disolución que se está efectuando 
en los voluntarios de la libertad de esta capital, 
dándose el caso de que batallones que contaban 
ochocientas y  mil plazas hayan quedado en cua­
dro.

El hecho es curioso en efecto, y  mas todavía 
que la partida de la Porra, revestida ya del ca­
rácter de instifhcion , intervenga en los actos de 
la Milicia ciudadana.

Esta tarde se ha hablado mucho de los disgus­
tos habidos á última hora en el seno de la comi­
sión régia que va á Florencia con motivo del sor­
teo de los buque.s en que van los comisionados y 
de ciertas prescripcioues suntuarias dictadas á úl­
tima hora.

En primer luguar, el Sr. Ruiz Zorrilla ha pre­
venido á todos los comisionados que salgan de 
Madrid en traje de etiqueta, que deberán conser­
var á bordo. En vano los unionistas, que son los 
que mas entienden de esta-s cosas, le han obser­
vado que es ridiculo viajar de frac negro, que no 
llevan mas que uno y si lo conservan puesto 
durante todo el camino, con el polvo del carbón y 
el mareo llegarán todos inservibles y no podrán 
presentarse con ellos en la córte florentina. El 
Sr. Ruiz Zorrilla se ha mantenido en sus trece, 
ha gritado ¡cartuchera en el cañón! y los com i­
sionados que le acompañan van todos de frac, di­
ciendo con Bretón de loa Herreros: 

y  de zapalilo y clac 
Paso la noche al vivac.

Pero ot'.os han protestado contra la tiranía 
presidencial, contra.el viaje de frac por tierra y 
por mar, contra el mareo y hasta contra la hora 
en que aceptaron tan etiquetera comisión Al nu­
mero de los protestantes pertenecen el Sr. Alba- 
reda, que ha tomado esta tarde el camino por 
tierra, el Sr. Merelles, que lo tomará mañana 
según se nos ha dicho, y algunos mas de los unio­

nistas destinados por suerte á embarcarse en la 
Numancia, que no han querido dejarse marear pol­
los señores progresi.stas, que se van volviendo 
muy picarones y  -se. muestran muy desdeñosos 
con los aostiiios que i.o son radicales.

De un periódico de la tarde copiamos lo si­
guiente:

«A última hora se dijo anoche, que el gobierno ha­
bía recibido la denuncia de un complot que se habla 
descubierto para hacer descarrilar el tren expres, en 
que va á ir la comisión de la Cámara al puerto de 
embarque y se añadía, que habían sido presas ocho 
personas, sobre las que recaían sospechas.

El gobierno en la previsión de cualquier atentado 
á que pudieran apelar los constantes enemigos de la 
situación, ha tomado sus medidas, y como consecuen­
cia de ellas, el tren en que vayan los señores diputa­
dos llevará su máquina esploradora y  algunos c o ­
ches con fuerza de cazadores y guardia civil.»

¿Si habrá algún chusco que se entretenga en 
esplotar el miedo del gobierno y la escesiva pru­
dencia y circunspección de los constituyentes co­
misionados?

Según hemos venido diciendo, la modificación 
ministerial no tendrá lugar hasta el regreso de 
la comisión que ayer salió para Italia.

Ademas de las razones que hemos espuesto al 
tratar de este asunto en los dias anteriores, que 
por sí solas son suficientes, parece que ha me 
diado la promesa de que hasta la época indicada 
no habría variación, sin lo cual muchos indivi­
duos de la comisión se negaban, según se dice, 
á formar parte de ella.

Un periódico ministeriallconfirma ayer la opi­
nión que invariablemente hemos sustentado acer­
ca de este particular.

En estos tiempos que corren, el respeto á la 
autoridad y  al gobierno es lo que mas sobresale; 
en prueba de ello, vean nuestros lectores lo que 
dice un periódico de Granada:

«El ayuntamiento progresista de Motril, á cuyo 
frente se halla D. Manuel Hernández, ha sido desti­
tuido por el ministro de la Gobernación, señor Ri- 
vero.

La órden, sin embargo, no se ha llevado á efecto 
porque la diputación provincial de Granada se niega 
á cumplirla fundándose, según se nos dice, en que el 
ministro no está autorizado para tomar semejante 
medida.»

Parece que anteanoche se notó cierta agitación 
en la Plaza Mayor, en el momento del relevo de 
la guardia del piincipal de la Milicia.

Según un colega se sigue indicando al dipu­
tado de la mayoría Sr. Rojo Arias, para el cargo 
de gobernador civil de Madrid.

Algunos catedráticos de la Universidad Cen­
tral parece que demuestran un profundo disgusto 
con motivo del nombramiento del último rector.

Con motivo de no haber autorizado el ministro 
de la Gobernación que se cante el Te Deum en 
Barcelona el dia 26, como acordó el municipio, 
por no haber desaparecido aun la fiebre por com ­
pleto, parece que las corporaciones de aquel pun - 
to han manifestado su irrevocable determinación 
de realizar aquel solemne acto religioso el mismo 
dia 26, señalado de antemano.

Veremos, pues, quien manda mas, el ministro 
ó el ayuntamiento y diputación provincial de Bar­
celona.

Si salen ciertos los hechos de barbárie que La 
Igualdad denuncia en el artículo que vamos á in­
sertar, confesamos que nos dá vergüenza decir 
que somos españoles.

Hablen, hablen pronto los periódicos ministe­
riales, y  prueben como deseamos, que no es ver­
dad que hay españoles, siquiera sean estos los 
honrados de Setiembre, capaces de fusilar á hon­
rados é indefensos ciudadanos por el solo delito 
de no poder pagar impuestos superiores á sus 
fuerzas.

No hubiera hecho tanto, ni muchojmenos, el 
emperador de Marruecos con las tribus salvajes 
del Africa.

Si es exacto el hecho inusitado que La Igualdad 
afirma, nosotros entregamos á la execración de 
pro¡>ius y estraños una situación que ha adoptado 
por lema «asesinar á los españoles ®

Juzguen nuestros lectores ahora de lo justo 
de nuestra indignación leyendo el artículo del 
diario federal:

(SVEVOS HORRORES.
En el pueblo de Sarriá, provincia de Lugo, acaban 

de ocurrir, escenas sangrientas que llenaron de cons­
ternación y alarma á los habitantes de Galicia, y  quo 
produjeron la indigoacion y  ia ira do todos los que 
los conocen. Eljefe económico de aquella provincia 
espidió comisionados de apremio, acompañados de 
fuerza armada, á dicho pueblo, para cobrar la odiosa 
contribución de capitación.

Con este motivo fueron citados al mismo, como 
cabeza de distrito municipal, los contribuyentes de 
los mu<'hos pueblos que le componen; allí reunidos, 
se lea notificó la órden de pagar en un solo acto el im­
porte de la citada contribución, á lo que alegaron ia 
imposibilidad de verificarlo, por el estado de pobreza 
an que se hallaban, y que en el caso de que se lea 
obligase á pagar tan repugnante contribución, se les 
permitiese satisfacerla por trimestres, á lo que se ne­
garon los delegados de la administración.

En vista de esta negativa los contribuyentes, in­
felices, no siéndoles posible pagar la contribución en 
el acto, protestaron contra la violencia y  se encerra­
ron en los limites de una resistencia pasiva, sin hacer 
uso de arma alguna, de que, por otra parte, carecían; 
pero, á pesar de esto, la fuerza armada hizo fuego sobre 
indefensos contribuyentes, dejando muertos en el acto i seis 
honrados padres de familia,heridos gravemente cuscuehtá, 
encarcelando después como á criminales á todos los 
restantes.

Este hecho es horroroso, sin que haya ocurrido un 
caso do esta naturaleza durante los gobiernos ante­
riores á la malograda revolución de Setiembre, y 
puede considerarse como un horrible asesinato cuya 
responsabilidad alcanza al gobierno y al ministro-ca­
lamidad Figuerola, al hombre mas funesto de cuantos 
han ocupado aquel puesto, que, después de haber ar­
ruinado la Hacienda por su mala administración, sus 
desaciertos, empréstitos y despilfarros, si, para des­
gracia de esta desventurada nación, continúa algún 
tiempo mas al frente de aquel departamento, dará la­
gar, con su desatentada conducta, á que se estorml- 
ne la honrada clase de contribuyentes.

Ese desdicha 'o y fatal ministro decr.^to por sí, y 
co 'ii ' pudiera hacerlj un rey absoluto y  despótico, la 
odiosa y  repugnante contrioocion de capitación, que 
el país en general re '.hazó, por la Imposibili l id de 
pagarla y hasta de repartir a. por falta d * bi.s*. Con­
vencido de su error, publicó un decreto mandando 
que se retuviera á los ayuntamientos las sumas que 
el Tesoro les adeudaba por intereses del 80 por 100 de 
sus bienes de propios enagenados y otros créditos 
contra el Estado, hasta que se reintegrase este de lo 
que los pueblos le adeudaban por dicha contribución; 
retención que se llevó á efecto'inmediatamente, y  
que es la cnusa de la penuria en que se hallan los 
ayuntamientos para cubrir sus ateuoioues munici­
pales. ■

Después de esto, no se concibe que se siga apre­
miando á los contribuyentes que no pu lieron ni pue­
den pagar un impuesto tan odioso, y  que solo la te ­
nacidad, el capricho y el despilfarro de un ministro 
desatentado y funesto pueden exigir.

De este reprobado proceder, que no tiene ejemplo, 
resulta que al país se le engañó, suprimiendo en apa­
riencia la contribución de consumos, para imponerle 
mayores y mas gravosos recargos. La contribución 
territorial se le aumentó enormemente y  se acumula­
ron los recargos provinciales y  municipales, con el 
pretesto de reintegrar al Tesoro de la contribución de 
consumos; se suspendió el pago de las crecidas sumas 
que el Tesoro está obligado á satisfacer á los munici­
pios por los intereses de sus bienes vendidos y  demas 
créditos reconocidos á favor de aquellas corporacio­
nes. Ademas se le ha impuesto la nueva contribucloa 
de arbitrios, que, con el crecido aumento que han re­
cibido desde la revolución de Setiembre los gastos 
provinciales y  municipales, es mayor que la de con­
sumos; y  para que el saer fleio y  la ruina de los con­
tribuyentes sea completa, se les exije la de capitación 
en equivalencia de aquella, siendo esta la causa de 
haber venido el país á un estado de pobreza como no 
se ha visto jamás en España.

¿Necesita acaso el señor Figuerola imponer al es 
quílmado y  empobrecido país tantos y  tan insopor­
tables impuestos para que unos cuantos aventureros 
vivan á su costa en medio de las orgías, festines y 
banquetes suntuosos, y  para que adquieran esas 
grandes propiedades de que parece se van haciendo 
dueños hombres que hace dos años eran poco menos 
que pordioseros? ¿Son estas las economías y ventajas 
que loa actuales mandarines ofrecieron al pueblo 
cuando necesitaban su apoyo para elevarse á los in­
merecidos puestos que ocupan, y  que solo han debido 
al engaño mas vituperable y  á la mas odiosa apostasía?

¿En qué consiste que, no habiendo pagado el odio­
so impuesto de capitación ninguna capital de provin­
cia ni pueblo jdo alguna importancia, se les exige á 
viva fuerza á los contribuyentes de lat, poblaciones 
pequeñas, especialmente á los de Galicia? ¿Y recono­
ce esto por causa el que el señor Figuerola es fuerte 
con los débiles y  débil y  cobarde con los fuertes?

No le faltaba mas á este gobierno, para acabar de 
desacreditaras y  hacerse odioso, que los asesinatos de 
Sarriá, de que es moralmente responsable.

A los honrados contribuyentes del distrito de Sar­
riá y de otros puntos se les ataca como si fueran ene­
migos del Estado, y se les fusila sin piedad porque no 
pueden humanamente levantar los tributos con que 
el gobierno los tiene agobiados y empobrecidos; á los 
estudiantes de Valladolid y de Granada se les hace 
fuego impunemente á quema-ropa, porque ejercitan 
un derecho consignado en la Constitución del Estado.

Por todas partes no se ve mas que sangre, y  tira­
nía, y  miseria, y  ruinas, y  duelo nacional; á este de­
plorable estremo han conducido al país los hombres 
que ofrecieron redimirle de la opresión borbónica y la­
brar su felicidad.

De ese modo y  por esos medios funestos é insensa­
tos se pretende sin duda avasallar al país, para im ­
plantaren él una dinastía estranjera.i

Creemos que nuestros lectores darán toda la 
importancia, que indudablemente tiene, al si­
guiente articulo en que Las Novedades, diario 
progresista revolucionario y  afecto á la situación, 
rechaza con energía la veracidad del telégrama 
enviado por el general Piim á Víctor Manuel, 
anunciándole el entusiasmo del país por la des­
dichada candidatura de su hijo, y  al mismo tiem­
po juzga también como se merece el telégrama 
evasivo y frió dado en contestación por el rey de 
Italia :

«EL ENTÜSI.4SMO.
Ayer insertamos un telégrama de Florencia que 

decía así:
«Florencia 22.—El general Prim ha escrito al rey 

una carta esponiendo la situación de España y  asegu­
rando que la gran mayoría de la nación española 
aplaude el nombramiento del duque de Aosta para 
rey de España. Añade que el ejército y  la armada le 
han saludado con entusiasmo

El rey ha contestado felicitando al general por los 
esfuerzos hechos por la regencia para consolidar las 
instituciones liberales en España.»

Este telégrama tiene dos partes: la una relativa á 
la comunicación del señor presidente del Consejo de 
ministros al rey de Italia, y  la otra concerniente á la 
respuesta del rey de Italia al señor presidente del 
Consejo de ministros.

Respecto de la primera parte, no po lemos menos 
de deplorar que el general Prim se haya creido en el 
caso de hacer con toda seriedad afirmaciones que pue­
den calificarse de poco sérias, si ya no de contrarias á 
lo que todos los hombres despreocupados creen y ob­
servan. El general Prim ha podido pensar y decir que 
la elección de rey hecha en favor del señor duque de 
Aosta ha obtenido la mayoría de las Córtes; que esta 
mayoría representa la del país, y  por consiguiente 
que el país legal ofrece al hijo de Víctor Manuel la 
corona de España. Ha podido añadir también que el 
gobierno y la mayoría de las Córtes tendrán una sa • 
tisficcion en ver aceptados sus votos por el principe, 
en quien al fin se ha fijado su vacilante monarquismo; 
y en todo esto habría tenido razón, y á ello nosotros 
ñaua podríamos oponer:

Pero decir q u e  la nación, el ejército y la marina 
han acogido eon enluíiasmo la noticia de la elección 
verificada el 16, nos parece un poco fuerte, aunque 
sea para decírselo al rey Víctor Manuel, que puede 
muy bien carecer de noticias exactas de lo que pasa 
en España.

¡Pues qué! ¿No es público y  notorio que la elección 
del duque de Aosto se debe a! pase, ó digámoslo así, 
á la emigración de 70 diputados que abaudanaron en 
el momento crítico las candidaturas nacionales que 
antes habían patrocinado y reforzaron la cohorte del 
señor presidente del Consejo?

¿No es público y notorio que para evitar un «ntu- 
siasmo contrario se convirtió á Madrid en campamen­
to militar el dia de la votación?

¿No son públicas las manifestaciones hostiles, mas 
ó menos legitimas, y  los desórdenes mas ó menos 
censurables, á que el anuncio de la elección ha dado 
lugar en ias poblaciones mas importantes de Es- 

j paña?
■ ¿No es público el estado de agitación y de alarma 
i en que el país se encuentra?
j ¿No son públicos y  notorios, de toda notoriedad,
’ los temores que todas las personas amantes del órden

y de la paz pública esperimentan con motivo de la 
elección hecha por las Córtes?

Pues si todo esto es cierto y  no puede n- garse: si 
I las esposiciones favorables á la elección que inserta la 

Caeda, además de proceder en su mayoría de pueblos 
insignificantes, está demostrado que han sido solicl 
tadas por influencias oficiales, ¿en qué puede fundar­
se el general Prim para asegurar que el país ha acó 
gido nada menos que con entusiasmo la elección del 
príncipe Amadeo?

¡Entusiasmo! ¡Si no lo han tenido los mismos que 
le han dado su roto! ¡SI lo ha declarado así el gobier 
no en el seno de las Córtes por los autorizados labios 
de un ministro de la actual regencia y de la futura 
corona! ¡Si al anunciar el señor presidente el resulta­
do de la votación no hubo una mano ni una voz que 
soalzaran para aplaudir este resultado! ¡Si los dipu 
tados aostistas, todos, absolutamente todos, puesta la 
mano en su pecho, creyeron al votar verificar un acto 
de abnegación ó de convicción, pero no un acto de 
entusias no!

No: no es posible suponer con fundamento que la 
nación ha recibido con entusiasmo lo que han hecho 
sin él la mayoría de sus diputados. Los españoles to - 
dos deben recibir con respeto y aceptar con resigna­
ción lo que han acordado las Córtes en representación 
de la soberanía nacional. Ese respeto y  esa resignación 
aconsejamos nosotros; pero el entusiasmo no se impo­
ne; el entusiasmo no se crea por una ley ni por una 
votación de las Córtes: el entusiasmo nace espontá­
neamente; y  cuando no existe, y  cuando se observan 
síntomas de lo contrario, en vano se anuncia su exis' 
tenciacon todas las formalidades diplomáticas: la ase­
veración no puede menos do ser considerada como 
una atrevida hipérbole de circunstancias.

Y aquí entra lo que tenemos que decir acerca de la 
segunda parte del telégrama de Florencia, relativa á 
la respuesta del rey de Italia. Víctor Manuel, por mas 
que no esté suficientemente enterado de lo que pasa 
ep España, contesta con una prulencia y  una cir­
cunspección que aquí deberían haber sido imitadas.

Nada dice sobre el entusiasmo que, según el gene­
ral Prim, embarga los ánimos del país del ejército y  
de la marina: no nos da las gracias por ese entusias­
mo; se desentiende absolut.amente de esta circuns 
tancia esencialísitna de la carta del general Prim, y  
contesta en términos vagos á una cosa de la que el 
general Prim no había hablado, felicitándole por los 
esfuerzos hechos por la regencia para consolidar las 
instituciones liberales.

Es decir, el general Prim asegura al rey de Italia 
que la nación, la marina y el ejército aplauden con 
entusiasmo la elección de su hijo y  Víctor Manuel 
contesta que se alegra mucho de que el gobierno es­
pañol sea muy liberal.

Quedamos enterados.»

Merece ser conocida la siguiente despedida que 
La Política da á la comisión encargada de traer- 

*nos un rey estranjero pasado por agua.
¡Lástima que el rey escomulgado y  su desgra­

ciado hijo no conozcan el español ni conozcan á 
España mas que por los relatos de Montemar y  
los telégramas de Prim!

Si hay no obstante algún alma carativa q ue 
les traduzca el suave articulo de La Política, pen­
samos que, despreocupados y  todo como son el 
padre y el hijo, no han de pasar tan buen rato 
como el que vamos á dar á nuestros lector ?s al 
insertar dicho'articulo, que dice asi;

«A las diez de esta noche se oirá un gran silbido 
en Madrid; pero no se alarmen los padres de familia 
á quienes el Sr. .Martes ha hecho resoonsables de las 
calaveradas estudiantiles. Ese silbido no saldrá de lá- 
bios universitarios; saldrá de lo mas hondo de una 
locomotora en la estación del Mediodía, y esta loco­
motora formará parte integrante é impulsiva de un 
tren especial, y  en este tren especial irá la comisión 
de la Cámara soberana que lleva oflcíalmente al prín­
cipe italiano duque de Aosta la noticia y  el acta de la 
elección que 191 españoles han hecho de su ignota 
persona para el rey de España.

Mañana, al rayar el alba, la despoblada estación 
de Chinchilla presenciará un modesto desayuno par­
lamentario, pagado por la nación. Al medí) dia, las 
afueras de Murcia repetirán los ecos de los brindis de 
un almuerzo análogo; y  al caer la .tarde, cuando el 
sol se esconda tras el castillo occidental de la admi­
rable bahía de Cartagena, aquellas portentosas mon­
tañas que la mano del ingeniero Omnipotente ha 
convertido en herradura inaccesible á huracanes y  
tempestades, verán llegar á sus faldas, sin entrar si­
quiera en la vieja ciudad mediterránea, y  esquivando 
modestamente la ovación que sus habitantes pudie­
ran ofrecerles, los afortunados representantes del 
pneblo español que van á realizar el acto naas nacio­
nal y mas glorioso del partido del general Prim.

Y el sol tendrá que zajubulllrse á escape en su lí­
quido lecho, si no quiere, por susceptibiíi iades res­
petables de quien ha alumbrado tanto grande hecho 
español, ver las graciosas falúas mecedoras que em­
pavesadas sin duda con el glorioso lienzo amarillo y  
rojo, recogerán en la orilla al personal constituyente 
y lo llevarán, á impulsos de sus fornidos automáticos 
remeros, al seno de los flotantes baluartes, dejlas 
hermosas fragatas en que han de hacer la travesía.

Y luego, inmediatamente, dará la capitán. la se­
ñal zarpadora, y  la ilustre veterana del Callao, la Yilla 
de Madrid, en cuyo casco lucirán las cicatrices de sus 
glorias, y  la férrea Numancia, la del gran viaje de cir­
cunnavegación, y  la flamante magnífica Victoria, 
mandadas por Beranger, á falta de un Mendez Nuñez 
que no se puede levantar uel sepulcro para esplicar de 
nuevo su noble teoría de los barcos con honra, y que, 
aunque se levantara, no consentiría en mandarlas 
ahora, se engolfarán en alta mar. Y mientras su antl- 
marítima tripulación legal tomará las primeras Inúti­
les precauciones contra el inexorable mareo, y en 
tanto que la noche nace por Oriente, no faltará algún 
desocupado cartagenero que, anteojo en ristre, al ver 
alejarse paulatinamente en el horizonte, coronadas 
por sus humeantes penachos, las soberbias naos, es- 
claine ó diga para sus adentros: Decididamente, lo 
mejor de la espedicion son las fragatas.

¡Ah! ¡fuóranos dado á nosotros, pobres é inmóviles 
folicularios que todo eso vemos mentalmente, asistir 
en persona al espectáculo! ¡Fuéranos dado presenciar 
la conmovedora escena! ¡Con qué emoción, con qué 
gusto sacaríamos nuestro pañuelo del bolsillo y  lo 
agitaríamos' hasta cansarnos el brazo, para dar un 
mudo adiós, en nombre de la patria feliz, á los espe- 
dicionarios autores de su felicidad! Estamos seguros 
de que allí, bajo el fanal del azul firmamento, oreados 
por las marinas auras, en presencia de la eterna es­
cena de inspiradora belleza que la ribera del mar his­
tórico, donde también se meció nuestra cuna, ofrece 
á la mirada del hombre pensador, nos convertiríamos, 
con igual ó mayor facilidad que un progresista se 
convierte en personaje, en poetis, en filósofos, en 
oradores. Estamos seguros de que, sin pensarlo, sin 
saber por qué ni cómo, á la manera que una revolu­
ción puede trasformarstí en el negocio particular de 
un conde, vendría á nuestros labios un trozo de elo­
cuencia radical de pura sangre, y  entonaríamos la 
mas lírica, la mas tierna, la mas amistosa de las des­
pedidas.

¡Buen viaje, señores! nos oirían decir las cerúleas

j ondas. Id con favorable brisa constante, con mar ten- 
I dida y  quieta, con buen apetito y  mejor humor, en 

paz y  en gracia de Dios, como si nunca os hubieseis 
desconciliado, como si siempre hubieseis votado jun- 
tos,¡á la bella Italia. Pasad por delante de la vieja,'ri­
ca y  gloriosa Genova sin deteneros, sin pensar en que 
allí, entre sus marmóreos palacios, está el rincón en 
que nació el padre de América, el que un dia cruzó 
ese mismo mar, no para ir á ofrecer la corona caste­
llana á un estranjero desconocido, sino para ofrecer 
un mundo á una reina española. Llegad á Liorna, 
cumplid vuestros tres dias de cuarentena sin recibir 
ni hablar á los laboriosos judíos da origen español que 
llevó allí el fanatismo de la grande España, para que 
no os veáis obligados á responderles cuando os pre­
gunten qué se ha hecho de aquella gran nación, que 
tanto aborrecía lo exótico y  lo estraño, en creencias 
como en origen, y  que sacrificaba sus riquezas y  su 
bienestar material á su fé nacional.

Tomad allí el tren régio que os esperará. Cruzad 
los llanos de Pisa, sin mirar al horizonte para que, al 
distinguir su célebre ingente torre inclinada, no po­
dáis pensar que si hay torres que se ladean sin caer, 
narquía que no nace derechamente del corazón de 
es mas difícil que se funde, para no caer una mo 
un pueblo. Llegad á las márgenes del Amo, y  sin 
tiempo mas que para poneros en la monumental esta­
ción el frac nuevo, subid á las hospitalarias carrtelas 
de Víctor Manuel; cruzad aquellas calles de estátuas, 
aquellas vías atestadas de monumentos artísticos; 
sonreíd á la multitud curiosa que es contemple; mos­
traos en la magestuosa actitud serena y  dueña de sí 
que corresponde á quien, si llega á la pátriadeMi. 
guel Angel y  del cantor de Jerusalem, va de la pátria 
de Murillo y  de Cervantes; llegad al alcázar del rey 
unitario; dejaos caer en brazos de su atenta servi­
dumbre; arribad entre músicas de alegres organillos, 
entre una lluvia de flores, y  á través de un enjambre* 
de bellezas toscanas, ante el augusto papá y  el favo­
recido vástago, que os recibirán sin duda con la gus­
tosa cordialidad de quien se deja querer; inclinaos 
ante aquel trono que va á tener una sucursal en Ma­
drid; dejad pronunciar á Ruiz Zorrilla el preparado 
discurso, cuya impunidad es segura si lo dice Jen es­
pañol; recibid luego con circunspecto agradecimien­
to las cruces que se os destinen, sin parar mientes pn. 
la cruz que dejáis colgada al cuello de la buena Es­
paña; haced saber inmediatamente á vuestros dos 
mandatarios supremos, el país y  el marqués de los 
Castillejos, la feliz noticia definitiva de la aceptación, 
y  retiraos á descansar hasta el dia siguiente.

Y al dia siguiente, cuando ya el rey de España, 
que vosotros solo conoceréis, os conceda audiencia 
particular, estraofleial y  amistosa, dadle noticias ve­
rídicas y  francas de las mil y  una cosas que os pre­
guntará. Hacedle saber el gran entusiasmo del pue­
blo español por su elección; confirmad los telégramas 
del ministro de la Guerra; habladle del contento ínti­
mo del ejército; de la satisfacción tranquilizadora de 
nuestra aristocracia; de las profundas esperanzas del 
clero; déla irreflexiva de.nuestra democrática plebe; 
de !a ventura que su solo nombre infunde á nuestras 
clases medias; del instinto músico que ha despertado 
en nuestra juventud» Probadle que vosotros sois la 
verdadera España, la España italianizada por una 
sencilla órden de Prim, la España sin partidos, sin 
oposiciones, sin hábitos de independencia, sin altive­
ces nacionales, la España que le espera como una bal­
sa de aceite, y  que gastará toda su pólvora en hacer­
le salvas y todos sus pulmones en aclamarle.

Decidle que su solo nombre ha si !o un conjuro de 
paz y  de dicha para diez y  ocho millones de ciudada­
nos que nunca lo habían oido. Dadie vuestra palabra, 
en nombre del país, de que aquí no encontrará mas 
que artífices obedientes para i char con él los cimien­
tos de una mon rquía de cal y  canto. Demostradle 
que ya no hay entre nosotros partidos ni diferencias 
de opinión. Relatadle, vosotros, los progresistas, la 
abnegación con que habéis recibido su candidatura, 
igual á la que os inspiró la portuguesa ó la alemana; 
vosotros, los esparteristas, demostradle la inofensiva 
y prescindible popularidad del héroe de Luchana; 
vosotros, los unionistas, contadie las amarguras que 
Prim os hizo pasar cuando parecía no quitaros toda 
esperanza respecto á vuestro candidato revoluciona­
rlo, y  narradle, narradle por qué esfuerzo de heroís­
mo monárquico, después de haber sacrificado muchas 
veces hasta vuestros principios políticos á la actitud 
de Prim respecto á ese candidato, habéis sacrificado 
el candidato mismo, que era lo último que os queda­
ba que hacer; y  vosotros, cimbrlos de la escursion, 
decid también, decid al principe cuánto os felicitáis 
de haber dejado de ser republicanos, y  de tocar do 
cerca las ventajas deliciosas de una monarquía que 
empieza por un viaje tan agradable, tan fabuloso, tan 
fuera, sin este motivo, del alcance de vuestra posibi­
lidad.

Y luego, mientras Ruiz Zorrilla vuelve á España á 
organizar la discusión de la lista civil, y  mientras 
SS. MM. mandan preparar sus maletas, acabad por 
completo, ¡oh, viajeros queridos! de echar la cana al 
aire; apurad las delicias de la Cápua toscana, olvidad 
hasta el punto que sea posible lo que sois, dad ino­
centemente al diablillo de un natural olvido la gran 
España monárquica que representáis, y  gozad ese 
buen dia de vuestra juventud en tierra estraña. Has­
ta que, sonando la hora del regreso, volváis al seno 
de la madre pátria, y  os veamos de nuevo en el Ma­
drid que tanto os conoce, y nos contéis con pelos y  
señales el fundamento de aquel célebre dicho de un 
príncipe que preferia ser capitán de la marina itálica 
á empuñar el centro de los reyes católicos'

Id, pues, diputados constituyentes, paisanos y 
amigos nuestros, delegados de la soberanía nacional, 
correligionarios políticos del general Prim, letrados, 
literatos, escritores, hombres de Parlamento, altos 
funcionarios, flor y  nata de la interinidad gobernante; 
id á cumplir en paz vuestra gran misiva. ¡Buen vien­
to, y viva España española!...

Esto diríamos, esto pensasríamos nosotros, poco 
ma? ó menos, si mañana al anochecer nos hallásemos, 
como siraples espectadores, se entiende, ea la bahía 
de Cartegena. Y después, dicho se está que nos vol­
veríamos á Madrid á seguir viendo 1 is obras del pala­
cio de Buenavista.»

SECCION DE NOTICIAS.

Han sido agraciados con varias condecoraciones 
de Italia los Sres. D. Lope Gisbert, Quiroga y  López 
Gástelo.

También se ha dado honores de jefe superior da 
administración al Sr. García Gayena.

Con motivo del aumento dado á la Guardia civil 
han sido ascendidos los jefes siguientes;

Coroneles.—D. Agustín López de Caca, coronel de 
ejército, teniente coronel del undécimo tercio, el de 
coronel primer jefe del undécimo tercio de nueva 
creación.—D. Antonio Armijo, coronel de ejército te­
niente coronel segundo jefe del duodécimo tercio, el 
de coronel primer jefe del décimo tercio de nueva 
creación.

Tenientes coroneles. —D. José Prior y  Sanz, coro­
nel graduado teniente coronel de ejército, comandan­
te del tercer tercio en la provincia de Tarragona, el 
de teniente coronel segundo jefe del undécimo tercio.

Ayuntamiento de Madrid
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—D. José Tobar y Arrailio, coronel (fraduado coman­
dante del octavo tercio en la provincia de Almería, el 
de teniente coronel segundo jefe del décimo tercio.

Han sido agraciados, el odcial primero de'adm i­
nistración militar D. José Chico y  Llano, y el primero 
graduado segundo D. Juan Diaz, por haberse distin­
guido en la conducción de los tres primeros convoyes 
á la ciudad de Victoria da las Tunas, en la isla de 
Cuba, el primero con el grado de comisario de segun­
da clase y el segundo con la cruz roja de primera 
clase del Mérito militar.

Han sido aprobadas las propuestas do recompensas 
por los últimos sucesos carlistas. Dentro de breves 
dias correrán l is órdenes á los interesados

de .\rapiles, según orden dada al prim; r jefe de d i­
cho cuerpo por la capitanía general del distrito.

Ha sido aprobada la permuta que de sus respecti­
vos cargos tenían solicitada los primeros módicos de 
la armada ü. Marcelino Arcan embarcado en la gole­
ta Caridad y  D.
E detana.

Francisco González que lo está en la

D. Mariano Rementcría y Rodríguez, segundo 
médico de la armada, ha sido destinado al servicio de 
guardia del hospital de San Carlos.

Se han concedido los honores de jefe superior de 
administración al Sr. Cánovas, oficial de la secretaria 
del ministerio de Hacienda.

La Gacela de ayer contiene el decreto qae anteayer 
anunciamos, disponiendo que durante la ausencia del 
ministro de Marina se encargue del despacho de los 
asuntos de dicho ministerio el vicepresidente del al­
mirantazgo, contralmirante D. Juan Bautista .Ante 
quera y Bobadilla.

Las oficinas provinciales de Hacienda pública pa­
rece que serán trasladadas al edificio que ocupaba la 
audiencia, tan pronto como esta se trasla le al con­
vento do las tíalesas.

en el hospital militar de esta plaza un soldado del re­
gimiento de Galicia.

Parece que, momentos antes, pidió una navaja á 
uno de los enfermos, quien le manif. stó que no tenia 
ninguna, en vista ce lo cual le dijo le trajese una cu­
chara de madera, y en cuanto se vió solo rompiéndo­
la con la boca se la introdujo por el cuello, cortándose 
una vena; y  con el fin, sin duda, de que el derrame 
fuese mayor, sacó el cuello fuera de la cama; asi es 
que á los cortos momentos habla fallecido desan­
grado.

Ha sido destinado á continuar sus servicios en la 
Península el primer aj udante farmacéutico mayor 
graduado D. Francisco Iglesias.

Ha sido declarado do baja en el cuerpo de inge­
nieros, á petición suya, el teniente coronel graduado 
comandante del mismo cuerpo D Joaquin Kchagúe y 
ürresiia.

Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto que 
cuando en las capitales de provincia tuviesen el fiscal 
ó fiscales por sus ocupaciones imposibilidad material^ 
de asistir á las juntas administrativas, ejerza las jun­
ciones del fiscal el oficial letrado de la adminisirracion 
económica.

Ha sido destinado á continuar sus servicios en la 
Península el médico mayor supernumerario primer 
ayudadta D. Miguel Torija.

Ha sido nombrado comandante del presidio de A l 
ca'.á D. Francisco Diaz Salazar por cesantía del que 
desempeñaba este cargo.

A propuesta djl señor ministro de Gracia y Justi 
cia, ha sido agraciado con la encomienda de Isabel la 
Católica, al escribano de cámara de esta audiencia 
D. José Gonzalo de las Casas.

Se ha dispuesto por el ministerio de Hacienda 
que se incluya en el apéndice núm. l.®de las orde­
nanzas generales la aduana de Sitges, provincia de 
Barcelona, entre las de ¡segunda clase con habilita­
ción para Importar del estraojero carbón mineral, 
duelas y hejes para pipería.

La Oaceta de ayer contiene en la sección de anun - 
cios oficiales las leyes últimamente publicadas en el 
reino de Italia sobre los dárechos marítimos impues­
tos á la marina mercante.

La dirección general del Tesoro público ha dis 
puesto que desde el dia 2 del próximo Diciembre se 
admitan en las administraciones económicas d las 
provincias y en la Tesorería Central los cupones de 
bonos del Tesoro de la emisión de 28 de Octubre de 
1868 del vencimiento de 31 de dicho mes. con arreglo 
á las di.sposiciones que espresa el anuncio que hoy 
publica el diario oficial.

La dirección general de Contribuciones anuncia 
ayer por primera vez en la Gacela la vacante del título 
de marqués de Santa Coloma.

Se ha solicitado por el ministerio do la Goberna­
ción al de Hacienda una ampliación, para el fondo de 
calamidades públicas, de 125 000 pesetas, suma igual 
á la consignada en el presupuesto y que se ha consu­
mido ya por consecuencia de las afiietivas circuns­
tancias porque han atravesado algunas provincias.

Para la plaza de comandante que resulta vacante 
en el cuerpo de estado mayor de plazas por ascenso 
de D. José Oliveros y  Sánchez, ha sido nombrado sar­
gento mayor do la plaza de Gerona el teniente coro­
nel graduado comandante de dicho cuerpo, D. José 
Ausaido y Cedrón, actual gobernador militar de la de 
Hostalrich, y  para este último destino al de igual 
clase, D. Miguel .Alcega, que estaba en situación de 
reemplazo.

D.cen de Córdoba:
Algo se ha dicho de un baile estraordinarlo en el 

Círculo de la Amista i. Si es con el objeto de obse­
quiar á los jueces y oficiales de la columna del briga­
dier Búrgos, y  de proporcionarlesooasíoa deque vean 
las caritts de cielo de nuestras paisanas, nos parece 
bien; pero si espsr otra cosa, debe darse el baile en el 
salón de la diputación, ó en el archivo de la adminis­
tración econóimica, convenientemente alhajado. Es 
decir en los comederos.

Ha sido ascendido D. Miguel Murubes á ingeniero 
jefe do segunda clase, y D. Enrique Trompeta, que lo 
era de segunda, á ingeniero de la clase de primeros.

Se halla graveraenente enferma la señora condesa 
de Mina.

Hace dias que el ayuntamiento do esta capital no 
celebra sesiones por la falta de asistencia de los con­
cejales.

El adoptado es el mejor modo de arreglar la admi­
nistración municipal de Madrid, que, según los re­
miendos que ha tenido qua echarle el Sr. Rivero, no 
debe encontrarse pn muy buen estado.

Anteanoche so puso por primera vez en escena en 
el teatro de los Bufos Arderius un pasillo filosófico bu­
fo, en un acto, original y en verso, de Puente y Bra- 
ña, y con música del Sr. Rogel, cuya importancia es 
insignificante.

Titúlase El Matrimonio, y  en su desempeño, muy 
acertado por todos, se distinguieron particularmen­
te las señoras Bardan y Ruiz y tos Sres. Castila y  Ar­
derius.

Han empezado los ensayos en el teatro de Jovella- 
nos de la zarzuela histórica-romancesca titulada El 
molinero de Subiza de los Sres. Eguilaz y  Oudrld, para 
la que pintan tres decoraciones los Sres. Ferri y Bu- 
sato y dos el Sr. Bravo, cuya obra se pondrá en esce­
na en la primera quincena de Diciembre próximo.

Se ha concedido al mariscal de campo de coarte 
en Ciudad-Real D. José Echevarría y Castillo, un nue­
vo término improrogable de tres meses, para que pue­
da permanecer en la ciudad de Burdeos, con objeto de 
atender al restablecimiento de su salud.

Se ha concedido el cuartel para el distrito de las 
Provincias Vascongadas al brigadier D. Isidro Ortlz 
de Zárate.

Se han consignado 2 500 pesetas del fondo de ca­
lamidades públicas p‘»ra el pueblo de Illescas, cuya 
desgraciada situación hemos dado á conocer, por 
efecto de la terrible epidemia variolosa que diezma á 
su vecindario.

A las siete de la noche del miércoles se reunieron 
en el picadero de la calle de San Coeme los indivi­
duos de una compañía de voluntarios, según parece, 
para nombramiento de algunos Jefes; pero se presen­
taron al poco ato los dependientes del gobierno civil 
y el comandante del batallón, que parece era el de 
Antón Martin, y  les comunicaron á los concurrentes 
que de órden su erior no se podia celebrar la reunión, 
con lo que quedó disuelta.

Les ministros fueron anoche á despedir en la esta­
ción á la comisión de las Córtes, y  i na comisión de 
diputados provinciales irá hasta el límite de la pro­
vincia. Los gobernadores de las provincias por cuyo 
territorio pasen los comisionados, saldrán á cumpli­
mentarlos.

También se dispuso que un batallón del regimien­
to de San Quintín se situara anoche en la estación 
del Mediodía, con objeto de h.cer los honores á la co­
misión de diputados que ha de salir para Cartagena. 
Los generales Izquierdo y Peralta, y el cor. nel jefe 
de estado mayor de este distrito, Sr. Golflu, despidie­
ron á los comisionados en la referí la estación.

Por último, una maquina esploradora salió una ho­
ra antes que el tren en que iba la comisión, en el que 
iba también una compañía del batallón de cazadores

Se han concedido dos meses do licencia al briga. 
dier de ingenieros, D . Pedro Argamasilla.

Ha sido nombrado gobernador militar do 
el brigadier D. Jacinto de Santa Piu.

Almería,

Anteayer ocurrieron nueve invasiones de viruela 
maligna en Illescas. Uno de estos casos ocurrió en la 
cárcel, lo cual ha intranquilizado bastante al faculta 
tivo y al municipio dei pueblo por las malas condicio- 
des higiénicas de aquel establecimiento.

—En Barcelona hubo en el mismo dia cinco casos 
de fiebre amarilla y una defunción.

—En Alicante ocurrieron seis nuevas invasioues 
de fiebre amarilla, se dió el alta á catorce y fallecie­
ron 3, quedando existentes 99 enfermos. En el hospi­
tal militar ocurrieron cuatro invasiones y salieron 
cinco con alta.

—De infermedades comunes fallecieron tres perso­
nas en la población.

Dentro do muy pocos dias so abrirá de nuevo al 
público, la entrada al ministerio de la Guerra por la 
calle de Aléala.

Los cinco bandidos quo procedentes de los montes 
de Toledo se hablan internado en la provincia de Ciu­
dad-Real, hau vuelto á correrse á aquellos montes hu­
yendo de la activa persecución que lís  hadan la 
guardia civil y los casadores del país. Supónese que á 
dichos criminales se habrá unido Ramón Rodríguez de 
Píera, á quiou se atribuye el asesiuato del cabo de la 
guardia civil, ocurrido hace dias.

De! presidio de Toledo se han fugado tres confi­
nados.

A las dos de la madrugada de ayer fueron presos 
por los guardias municipales, cuatro hombres, que en 
dicha hora promovieron un gran escándalo en la calle 
de la Encomienda, recogiéndoles dos navajas, un 
cuchillo y un puñal.
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SECCION D£ PROVINCIAS.

Con fecha 23 escriben de Valencia:
Según olmos de público, en la mañana de ayer ha­

bía sido robado un molino de la vega de esta ciudad, 
habiendo consistido la sustracción en 14 sa-ros de 
arroz y 200 rs. en metálico.

A este paso, en el próximo invierno, si no se pro­
cura destruir la plaga de rateros que eii esta se nota, 
según los muchos robos quo se vienen practicando, 
habremos de artillar nuestros domicilios para recha­
zar con la fuerza las agresiones de que podamos ser 
víctimas.Anteayer, de cinco á seis de la tarde, se suicidó

El domingo fué hallado en el solar da la iglesia de 
¡dan Martin de Huesca el cadáver de una niña recien- 
naciJa. Por las señales s-e conocía que la habían pri 
vado de la existencia y probablemente los autores 
seriuu sus mismos progenitores que buscaban la ocul­
tación de un crimen en otro mayor.

Además de los jefes y oficiales del batallón de vo- 
lUQtario.s de la Libertad de Huesca, qua ya digimes 
habían hecho dimisión de sus cargos, lo han verifica­
do co:i posterioridad ot os varios, quedando encar­
gado de )a comandancia del cuerpo, a falta de otro 
individuo de mayor graduación, el alférez de la cuar­
ta compañía D. Antonio Valles, diputado provincial 
de aquella capital.

ea las escabacioues que existen en el espr iaado lugar i política egoísta. No impunemente se puede consentir 
el cadáver do un: cfiatur.-i de potos lias de nacida. | en que se cometan toda clase l e iniquidades: no se

puedo aban lonar á los débiles sin correr el peligro deIiimediatdmentJ se dió conocimiento al señor ju- z 
del distrito, el que dispuso fuese trasladado al hospi­
tal central.

El lúnes eu la noche se constituyó en Cádiz una 
sociedad con el título de ksoeiacion Católica nombran- 
dostí uua jauta compuesta de las demás personas si­
guientes:

Presidente.—Francisco de P. Rivera.—Vice-presi- 
dentes.—.Antonio de Zulueta.—José Herreros Qargo- 
11o.—Vocales.—Josó Domingo F. de Castro —Rafael 
García.—Juan Arcos.—Joaquín María tíerratoza,— 
Secretario.—Arturo Acboleya. —Vice-secretario teso­
rero. -José María Saíz.

SECCION EXT.HANJERA.

El telégrafo que desde hace algunos dias guardaba 
una reserva estraüa, ha querido desquitarse en las 
últimas cuarenta y ocho horas, y nos ha comunicado 
una série de despachos de Tours, de Bruselas y de 
Versailes, que si bien no da i cuenta de ningún he­
cho de armas de gran importancia, pernaiteu apre­
ciar la situación dalos beligerantes tanto dentro como 
fuera de Paris, así eu las orillas de la Loire, como en 
las fronteras del Norte de Francia.

Es indudable que el espíritu público se ha reani­
mado entre nuestros vecinos, y  que la campaña va 
ofreciendo para los Prusianos obstáculos mas sérios 
que los que eran de temer despu ?s de las terribles ca­
tástrofes de Sedan y  de Metz.

Ya no se da el caso de que media docena de huía­
nos recorran impunemente una gran estension de 
territorio, y  entren sin recelo alguuo en poblaciones 
de no escaso vecindario: los franco-tiradores les ha 
cen una guerra slu tregua, los sorprenden durante la 
noche, atacan los convoyes, interceptan las comu­
nicaciones y obligan á los alemanes á marchar reuni- 

E1 martes se presentaron al vicepresidente do la ¿ qs y  e tomar toda ciase de preeauciones. No bastan 
diputación provincial de Barcelona varias comisiones l- estas, sin embargo, y  como verán nuestros lectores

en uno de ios telegramas de Versailes en Chatillon 
han sido sorpreudidos un regimieuto de la landwher

de obreros en demanda de trabajo, por hallarse sin 
recurso alguno de subsistencis. La diputación tiene 
acordado continuar la construcción de la carretera 
llamada de circunvalación, en el llano de Barcelona, 
habiendo solicitado que las obras se verifiquen por 
administración con objeto de atender con urgencia á 
las necesidades de la clase trabajadora; pero el espe­
diente no ha sido resuelto todavía y  la corporación 
provincial se ha dirigido al gobierno encareciéndole 
la conveniencia de que active cuanto sea posible su 
tramitación.

El Centro popular, diario republicano de Valencia, 
se lamenta de que el ayuntamiento de aquella ciu­
dad, que se titula federal, haya cometido la impruden­
cia, la insigne usurpación, de conceder al actual gober­
nador civil de aquella provincia el título de hijo adop- 

'tivo de aquella capital sin consultar al pueblo, escu- 
sando uu juicio contradictorio en el cual habría re­
sultado e! mérito de dicho señor.

«Valencia entera está indignada, añade el colega, 
por la demostración del municipio, y  protesta de un 
acuerdo en quo juega su nombre, porque ni como 
hombre político ni como hombre administrativo, el 
Sr. Martínez Porez ha hacho nada tan notable que 
deba honrars-o con e! titulo de «hijo adoptivo» de Va­
lencia.»

Hasta el miércoles se habían adherido á la protesta 
del arzobispo de Valencia contra la usurpación de los 
Estados Pontificios, 155 pueblos, suscribiendo la es- 
posicion 36.402 personas.

verso á su voz abandonada; cuando se tolera que el 
derecho público europeo se convierta en letra muerta 
y que ¡a espada del vencedor rasgue los compromi­
sos internaclonalos, no hay derecho para invocarlos 
ni se logra allegar fuerza suficientemente para ha­
cerlos respetar.

Los comerciantes de la City respondieron con un 
desdeñoso ¡?ue noí impoWa á los clamores de Dinamar­
ca, cobardemente invadida y  desmenbrada; se éneo 
gieron de hombros ante las conquistas del rey Gui­
llermo, y  ante los inauditos despojos consumados por 
Víctor Manuel: si mañana les llega su vez, y  no en­
cuentran quien les ayude en la lucha contra Rusia, 
no tendrán sino lo que mer cen, porque tal es siem­
pre la consecaencia de toda política que no se funda 
en la justicia y  el derecho, y porque, como hemos te ­
nido ya ocasión de decir, ocupándonos de e.ste mismo 
asunto, «no hay piazo qua no se cumpla ni deuda 
que no se pague.»

Escriben de Tours que el gobierno francés tiene 
en su poder pru-. bas de que el conde de Bismark ha 
tratado de promover una sublevación en Argelia, lo 
cual considera criminal y  opuesto al derecho de gen­
tes, como ardid de guerra.

Eu su virtud los ministros republicanos piensan 
publicar los documentos qua poseee relativo á esto 
asunto, denunciando ante el tribunal de las naciones 
los manejos de Prusla.

No vemos que haya motivo para asombrarse. 
Siempre se ha hecho lo mismo. Los franceses tenían 
el pensamiento de sublevar contra Prusla á los Esta­
dos del Sur de Alemania, varias veces han amenaza­
do á Rusia con insurreccionar á Polonia, cuando la 
guerra de Italia levantaron contra el Austria ai par­
tido unitario en las provincias que esta dominaba, y  
antes que Napoleón, Cavour y Sismar han utilizado 
estos medios Chouseul en América contra los ingle­
ses, Lnis XIV en Holanda, Mazarino eu los Países- 
Bajos y Ri ;helieu en Portugal para hacer la guerra á 
España.

Quéjase la prensa de Bilbao del gran número de 
robos que vienen ocurriendo en cquella provincia do 
algún tiempo á esta parte; como en aquella provincia 
no han sido comunes estos crímenes hasta hace a l­
gunos meses, suponen los periódicos de la capital de 
Vizcaya que los autores deben ser alguna cuadrilla 
do malhechores forasteros que hayan penetrado en 
aquella provincia.

El mártes al regresar á Reus el coche de Cornu- 
delia, sufrió un vuelco en las inmediaciones de esta 
población, ocasionado al parecer por el mal estado de 
la carretera. El carruaje venia lleno de pasajeros, pe­
ro estos no han sufrido mas que algunas contusiones 
y  el consiguiente susto.

Sr. Director de El Eco deEspaSa.
Cartagena 23 de Noviembre de 1870.

Muy señor mió: Hoy han levantado en absoluto el 
cordon sanitario de esta localidad; asi lo acordó ano­
c h e  la junta de sanidad, envista de los alborotos y 
desórden s que veniau sucediendo desde el domingo 
último.

En apoyo de lo acordado el mismo domingo, de 
que volvieran las cosas á su sér y estado, y  no permi­
tir la entrada y salida á los vecinos de las afueras, 
este alcalde dió uua alocución al público, que le re­
mito á V; y  lo que en ella se dice de le aparición de la 
fiebre en los confines de esta provincia, no es exacto.

Ayer por la mañana llegó de & adrid el 2.* batallón 
del regimiento del luíante, y entró en la plaza por la 
puerta de socorro, y  esto irritó á los de las afueras y 
armaron una gresca mayúscula en las puertas de Ma­
drid, donde hubo tiros, teniendo que acudir alli el al­
calde.

Al anochecer recibió el alcalde un telégrama del 
ministro de la Gobernación, multándole por la mane­
ra como aquí se llévaban a cabo las prescripciones sa­
nitarias, y los desórdenes que con tal motivo sucedían; 
á la vez recibió otro la tertulia progresista, del dipu­
tado Soroa, diciéndoles que para no alterar las dispo­
siciones sanitarias de aquí, se había dispuesto que la 
comisión de las Córtes que debia llegar aquí el vier­
nes, se embarcara por el muelle de Santa Lu'-ía de 
este puerto, y  no entrara por ia ciudad. En vista de 
todo y  á disgusto de la gente sensata é ímparcial, ia 
junta acordó, como dejo dicho, levantar el cordon. 
Ahora dicen los progresistas que esto se debe á la pre­
sión de los republicanos; pero lo cierto es, que por 
UDOS y otros, puede muy bien ser invadida esta po­
blación do la fiebre amarilla, después de tantos sacri­
ficios como se han hecho para evitarlo por medio del 
aislamiento.

El ministro de Marina sale hoy de esa capital para 
ste punto, según telégrama que recibió ayer el ge­

neral del departamento.
Sin otra cosa, quda de V. afectísimo seguro servi­

dor Q. B. S. M.

Según nos dicen de Bellmunt, se ha desarrollado 
en aquella población la viruela de una manera alar­
mante, puesto que son muchas las victimas que oca- 
sio^'a: así es que los habitantes emigran en bastante 
número hácia Falset y  otros puntos.

El martes corriaroa voces por Cádiz de haberse al­
terado el órden en Sevilla y  de haber sido herido el 
gobernador civil señor Machado.

Avisada recieat;meuto la policía de que en el lu ­
gar denominado do D. Martin Luc'ano próximo á Má­
laga se albergaba un criminal reclamado por la au­
toridad superior do Córdoba, salieron de nuestra ciu- 3 chakoff, niuguna nueva noticia hallamos en los pC'

y dos escuadrones de caballoria, perdiendo ciento, 
veinte hombre y teniendo que abandonar el campo.

También la guarnición do Mezieres parece que ha 
hecho una salida afortunada, causando á los sitiado­
res numerosas bajas y apoderándose de un cañón.

Las noticias de París son contradictorias, pues al 
paso que los telegramas de Bruselas, refiriéndose á 
noticias llevadas por un globo que salió da la capital 
el 19, aseguran qae reina el nrayor entusiasmo, que 
hay provisioai.3 abundantes, y que las fortificaciones 
de campaña van adquiriendo un desarrollo formida­
ble, los corresponsales, generalmente bien informa­
dos de los periódicos ingleses, no consideran tan sa. 
tisfactoria la situación do les sitiados, ni til la abun­
dancia de víveres que les permita proimgar mucho 
tiempo la resistencia.

Lo que parece indudable ea ue los sitiadores han 
salido ya de la inacción apareute en que hace dos me­
ses se encontraban, empezando las operaciones ofen­
sivas contra los trabajos ejecutados por los sitiados, 
principalmente en la parte Sur: los fuertes do Bauves 
y de Issy han contestado al fuego enemigo, logran­
do, según la versión francesa, hacer callar a las be. 
terías de posición establecidas por los alemanes en la 
orilla izquierda del Sena.

No sabemos por que suponen algunos que el ata­
que principal de los sitiadores se dirigirá por el lado 
de Saint-Denis (el mas fuerte en nuestro concepto), y 
que uo debe ser esta tampoco la opinión de los sitia­
dos lo domuastra el hecho de que sus principales for­
tificaciones de campaña han sido construidas en la 
orilla iziiuierda del Sena, en el espacio comprendido 
entre Charenton y Vevres.

Dalos ejércitos que operau hicia Orleans nada 
nueva se sabe: los perióiicos franceses cediendo, uo 
sin repuguaucia, á las órdenes terminaut -s de moa- 
sieur Gambetta guardan la reserva mas absoluta so­
bre los movimientos y  situación de las tropas, y los 
prusianos no son por su parte mas esplíoitos.

Creemos qu-e el conde de Moltke debo teaer prepa­
rada una grau combinación cstra ógica quo dé por 
resultado la reunión de los ejéredtos de Mauteuffel, 
Yon der Tann, Yon Yerder, duque de Meklcmburgo y 
príncipe Federico Garles, para caer en ua momento 
dado con doscientos mil hombres de tropas aguerri­
das, sobre las huestes bisoñas aunque esforzadas que 
manda Aurelles de Paladine, repitiendo quizá por ter 
cera vez las inauditos catástrofes de Metz y de Sedan, 
de que habían silo prelu lio, si bien en menor escala, 
pero con aocilentes muy sem»jautes las batallas de 
Forbach y de Freschveiler.

La habilidad del general francés debe consistir, 
pues, en maniobrar de tal suerte que no sea envuel­
to por fuerzas superiores, aun cuando para evitar este 
peligro tuviera que abandonar la línea de la Loire; si 
se deja llevar de su arrojo, quizás caiga en la celada 
que hábilmente le están tendiendo, y no nos sorpren­
derla que antes de finalizar ei mes nos anunciase el 
telégrafo su completa derrota.

Respecto de la cuestión de Oriente puesta de nue­
v o  sobre el tapeto por las notas del príncipe Corte­

dad en su busca en la madrugada del sábado al do­
mingo los empleados en el ramo de órden público don 
Francisco Mellado, Quatin Buzón, Sebastian Ribera, 
Pedro Ponce Moreno, Francisco González, Miguel Gar­
cía, Juan del Rio Huércauo y José Roldan Royon, 
quienes llegando al punto designado rodearon la casa 
á cuya puerta llamaron, si bien desde dentro respon­
dieron que no abrían. Mientras esto acontecía el indi - 
viduo que buscabau rompió los cristales de una ven­
tana y se arrojó por ella completamente desnudo, 
emprendiendo la fuga á favor de la oscuridad, coya 
circunstaucia hizo inútil su persecución, difícil ade­
más por las escabrosidades del terreno.

La fuerza de órden público disparó sobre el fugiti­
vo y luego procedió al [registro de la casa donde fue 
ron hallados su ropa; un caballo, un retaco y  una ca­
nana con treinta y seis cartuchos.

Con motivo del crecido número de bajas de la con­
tribución industrial y  do comercio presentadas en las 
administración económica de Oviedo el administra­
dor de Hacienda ha publicado uua circular á los al­
caldes para que ni estos ni los gremios sí presten á 
Informar favorablemente las solicituies de los iatere - 
sados; porque existen fuhJaias sospechas de qua han 
acordado bajas legal y aparentemente justificadas 
sin fue cesaran los industriales en el ejercicio de su 
profesión, y  de que permanecen abiertos al público 
algunos establecimientos, respecto de los cuales se ha 
certificado que estaban y continúan cerrados, del 
mismo modo que también se han abiert) otros sin 
que so hayau dado da alta ea la matrícula del subsi­
dio, como corresponde.

Dicen de Sevilla;
En la tardo del domingo 20 del corriente fueron 

avisados los guardias populares Federico Yisoqui y 
Fernando Lara, que se encontraba de punto en la e i -  
puerta del Osario, por dos niños de corta edad, jllama- 
djs Antonio Jara y Antonio Medina, de que estando 
jugando en el sitio llamado el Monte, junto al prado 

Sauta Justa, había descubierto, medio euterrado

Los diarios de Tours traen hoy la noticia de que el 
cuerpo diplomático estraojero allí residente ha re­
suelto trasladarse á Burdeos, eu vista de las eventua • 
lidades á que pueden dar lugar los movimientos de los 
ejércitos beligerantes á orillas del Loire.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer no publica disposición alguna de 
interés general.

riódicos estranjeros: Inglaterra prosigue en sus arma­
mentos, pero DOS parece que, ante la actitud un tan­
to reservada de lis potencias signatarias del tratado 
de París, se han templado algo sus alardes guer­
reros.

Es iududable que Prusia está de acuerdo con Ru­
sia, ácuyo lado se colocaría resueltamente, en el caso 
de un confiieto: Austria que, después de Inglaterra y  
Turquía, es la nación mas interesada en este asunto, 
se halla tan dividida por las diferentes nacionaciona- 
lidades y  partidos, que se agitan en su vasto imperio, 
que nos parece punto menos que imposible que se de­
cidiese á tomar parte en la contienda. Italia tiene 
harto que hacer en sa casa para mezclarse en cuestio­
nes que no la interesan directamente: cuando vivía el 
conde de Cavor, y la casa de Saboya no h..bia salido 
aun de las montañas del Piamonte se comprendía que 
mandase á Crimea un cuerpo de tropas escogidas: 
era colocar su dinero á un interés fabuloso, era indu­
dablemente el primer paso en el camino de su engran­
decimiento.

Pero hoy son muy diversas las circnnstanclas; la 
unidad de Icalia se ha realizado, merced al auxilio, 
con tanta ingratitud pagado, de las armas francesas: 
la derrotado Sedan y la caída del imperio han sido 
la señal para la mas injusta de las agresiones, y Ro­
ma ocupada ya por los ejércitos italianos, recibirá 
pronto en el Quirinal al rey escomulgadó. ^Para qué 
pues, habla de lanzarse el gobiesao de Yietor Manuel 
á lejanas y peligrosas aventuras? ¿Qué le importa que 
Rusia llegue á Constantiuopla, ni que Inglaterra vea 
en peligro su imperio de las Indias.

De Francia no hablemos: mucho tiempo ha de 
trascurrir antes que pueda pensar en guerras este- 
riores.

Resalta, pues, que si la cuestión de Oriento llega 
á tomar serlas proporciones, la Inglaterra se encon­
trará sola con Turquía para luchar con el coloso del 
Norte; y  en estas condiciones el éxito de la lucha no 
ea para nosotros dudoso: la Gran Bretaña se verá hu- i 
millada como hoy lo está Francia, sufriendo asi el 
justo castigo de su voluntario aislamiento y  de su

GACETILLAS.
A los padres de familia.

Una señorita quo tiene el título de profesora desea 
encontrar lecciones á domicilio.

Tiene personas que abonen su conducta.
Dirigirse por el correo Interior á doña Dorotea Pé­

rez, plaza del Alamitlo, núm. 5, segando izquierda.
Caramelos antiaostinos. —En algunas confitería t 

do Barcelona so venden unos caramelos muy bien Imi­
tados y sumamente originales. El papel que los en­
vuelve lleva impreso ea litografía el nombre de cara­
melo Aosta, y  al desdoblarse se encuentra uno con un 
silbato de color caramelado, y  sumameute agradable 
á los lábios.

La idea nos parece original, y auguramos mucha 
venta á su iuventor.

habrá llevado algunos do estos caramelos la 
comisión de las Córces que salió anoche para Fio - 
rencia?

BOLSA DE mADRID DEL DIA 24.

FONDOS PUBLICOS.
DBL 23 . DBL 24.

3 consolidado........................ 27-35 27-10
Id. pequeños............................ 27-40 27-35
Id. íin corriente.................... 27-50 27-40
11. exterior........................... 31-00 30-76
3 procedente diferido............. 00-00 00-00
Id. ñu de mes.......................... 00-00 00-00
Deuda material....................... 00-00 22-00
Id. personal.............................. 00 00 00-00
Billetes hipotecarios............... 000-00 00-00
Id. segunda serie.......................... 98-90

149-00
98-70

149-00BanciTde España...........................
Bpnos del Tesoro..................... 72-90 72-75

rsaao-cAHRiLSi.
Obligaciones 2.000. . . . 51 70 51-60
Id. nuevas.................................. 00-00 50 60
Id. de 20.000..................................... 00-00 50- 0
Id. nuevas................................ 00-00 00-00

C.ARItBTSRAi.
Abril de 1850............................ 00-00 00-00
Agosto de 1652........................ 00-00 60-00
Julio de 1856............................ 00-00 00-00

CAMBiOS.
Lóndres á  90 d. f..................... 50-20 50-20
Paris á  8 d. v.................................... 0-00 5 14

ULTIMOS PHBCIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sant* djl » ia.—Santa Catalina, virgen y  mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo do Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Latinas.
Visita do la Córte de María: Nuestra Señora de 

la Encarnación en su iglesia, la de "la Gracia en su 
iglesia ó en el colegio de Loreto.

ESPECTACULOS,

TEATRO Na c io n a l  DB LK o p e r a .—Función 
19.* de abono.—Turno 1.* impar. - A  las ocho y media 
de la noche.—II Barbiere di Siviglia.

TEATRO ESPAÑOL.— A las ocho y media._
Función 55 de abono.—Turno 1.* impar.—Mujer gaz­
moña y marido iufiel— Baile.—El procurador de todos 

Z.áRZUBLA.— A las ocho y media.—Función 70 
de abono.—Turno 1.*—Marina.

BUFOS ARDERIUS.—A las echo y  media.—Fun­
ción 81 de abono.—8.* serie.—Turno 3.* Impar.-La 
Favorita.—El matrimonio.

LOPE DE RUEDA.— A las ocho y  media.—El 
último cuadro.—Un Inglés.

n o v e d a d e s .—A las siete y  media de la noche. 
—Feliz viaje, D. Juan.—Por dejar de ser doncella.— 
Juan de ías Viñas.

La temperatura máxima de anteayer fué do 14*, 
y la mínima de 8’ .

MADRID: 1870.

iKv«iirs« SSL Ibbisaso» m  lo* Cahihoi n  H i i ' ,  
«slií ée 1* «fthe», *é. hijff
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